
�ección

Zz-

x&cj:?

w



�S�AM^AS  DF LA GUERRA REVOLUC�ONAR�A

Fidel resultara un

estábil prohibida pasaban lo• canas mientranavegación
había dejado sus huellas

taños

través del

puc
norte

L�BRER�A EJ�DO

lurmio en el can

el espejo

2CW página», 24 pesos Algunosrondar por las cercanías
cortaban

tropa 
migo el calzado o las 

Habíamos llegado

cn que la 
Tudo esto

afecciones fungi- 
a Cuba -.después

te firme. La mayoría de nosotro 
aquella mañana.

; comía- 
horizo �de siete dias de marcha a

nuestro grupo, tranquilamente

su gran mayoría. Caminamos

alír el 25 de noviembre del

Pero no era nuestro único ene

desastre para las fuer 
zas rvolucionarias.

��LA  CRECIENTE VIENE  
TURBIA O MI POLVO  

PECADOR”

aviones sin

Señales desacostumbradas empezaron 
a ocurrir a mediodía, cuando los aviones 
Piber y otros tipos de avionetas del 
ejército y de particulares empezaron a

/^LEGRIA DE PIO es un lugar de la 
Provincia de Oriente, Municipio de 

N ¡quero, cerca de Cabo Cruz, donde fui" 
mos sorprendidos el día 5 de diciembre 
de 1956 por las tropas de la dictadura.

Veníamos extenuados después de una 
caminata no tan larga como penosa. Ha­
bíamos desembarcado el 2 de diciembre 
en el lugar conocido por “Playa .de las 
Coloradas’’, perdiendo casi todo nuestro 
equipo y caminando durante intermina’ 
bles horas por ciénagas de agua de mar. 
con botas nuevas; esto había provocado 
ulceraciones en los pies de casi toda la

(Eáido 138Q — Tel. 8 35 39‘
tiene a su cargo la distribución exclu 

siva de la última novela de

pensar en‘do-risibles que eran dadas la 
baja altura y poca velocidad a que vola­
ban los aparatos enemigos. Mi tarca en 
aquella época, como médico de la tropa, 
era curar lá llaga de los pies heridos. 
Creo recordar mi última cura en aquel 
día. Se llamaba aquel compañero Hum­
berto Lamottc y esa era su última jor­
nada. Está cn mi memoria la figura can­
sada y angustiada llevando en la manode noche, el día anterior, por las guarda­

rrayas de las cañas del Central Siquero, 
que pertenecía a Julio Lobo en aquella 
época. Debido a nuestra inexperiencia, 
saciábamos nuestra hambre y nuestra 
sed comiendo cañas a la orilla del cami­
no y dejando allí el bagazo; pero además 
de eso, no necesitaron los guardias el 
auxilio de pesquisas indirectas, pues 
nuestro guía, según nos enteramos años 
después, fue el autor principal de la trai­
ción, llevándolos hasta nosotros. Al guía 
se le había dejado en libertad la noche 
anterior, cometiendo un error que repe­
tiríamos algunas veces durante la lucha, 
hasta aprender que los elementos de la 
población civil cuyos .antecedentes se 
desconocen deben ser vigilados siempre 
que se esté en zonas de peligro. Nunca 
debimos permitirle irse a nuestro falso 
guía. .

En la madrugada del día 5, eran pocos 
los que podían dar un paso más; la gen­
te desmayada, caminaba pequeñas dis­
tancias para pedir descansos prolonga­
dos. Debido a ello, se ordenó un alto a 
la orilla de un cañaveral, en un bosque- 
cito ralo, relativamente cercano al mon­

ta tropa integrada por bisoños que nun­
ca habían entrado en combate.

Ya no quedaba de, nuestros equipos de 
guerra nada más que el fusil, la canana 
y algunas balas mojadas. Nuestro arse­
nal médico había desaparecido, nuestras 
mochilas se habían quedado en los pan-

■La. sorpresa había sido demasiado 
Brande, las balas demasiado nutridas Al- 
meida volvió a hacerse, cargo de su gru - po en cs nt° nn conlpa.ero S ,
una caja de balas casi a mis pies, se !o

nrotyi1„x0 i , , vlno a mi ladoa pitguntar las ordenes que había pero 
va no había nadie allí para darlas. Se­
gún me enteré después, Fidel trató‘ Jn 
vano de agrupar a la gente 
veral cercano, al que había que llega 
cruzando la guardarraya solamente

nía so ore. el grupo d
fusil no era de los mejores, deliberada­
mente l0 había pedido esí ’ porque nñs 
condiciones físicas eran deplorables des­
pués de un largo ataque de asma sopor­
tado durante toda la travesía marítima 
bucnnqUClia-qUe fuCVa a Perder un
buena c.n mis manos. No se cn qué mo­
mento m como sucedieron las cosas- los 
recuerdos ya son b V1.ws. Me acuerdo 
que, en medio del tiroteo, Almeida —en 
esc entonces Capitán

los zapatos que. no podía ponerse mien 
tras se dirigía del botiquín de campan, 
hasta su puesto.

El compañero Montané y yo estaba 
mos recostados contra un tronco, hablan 
do de nuestros respectivos hij 
mos la magra ración —medio 
dos galletas— cuando sonó un disparo; 
una diferencia de. segundes solamente v 
un huracán de balas —o al menos eso

puerto de Tuxpan, un

En este relato, pu- 
blicado en la revista 
“Verde Olivo’’, Er- 
nsto “Che" Guevara 
narra las incidencias 
del primer combate 
de las fuerzas rebel­
des contra Batista. 
Alegría de Pío, se­
gún indica el “Che" 
en el prólogo de sus 
“Estampas de la Gue­
rra Revolucionaria”, 
fue el único combate 
en que tomara parte

Golfo de México y el Mar Caribe, sin 
alimentos, con el barco en malas condi­
cione;., casi todo el mundo mareado por 
falta de costumbre de navegación, des­ pareció a nuestro angustiado espíritu du 

iante aquella prueba de fuego— se cer 
82 hombres. M

novela de España ei 
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CONTRERAS PAZO

indique y el hombre nu.
cara que. recuerdo pcrfccH,?111^^ 
angustia que reflejaba,
no es hora para cajas (h. । .‘ls¡ c

mediatamente siguió el o, • u". 3 
murió a?"

uno de los esbirres (1C p
esa fue la primera vez que i-, b Quií 
do prácticamente ante nip
mi dedicación a la medicina 0 J1 
de soldado revolucionario ° a

Tenía dclan-e

ñ-tveral (después

’7

Una ,nocli¡la 1U 
Ulla «ja de I a peso para trJ. ’ 

la*- juntas; tome la caja de bal- p0rbr. 
do la mochila para cruzar c| An­
ille separaba de las cañas. J{Cc 
fectamente a Faustino 1’ 
en la guardarraya, disparando Su 
ametralladora. Cerca de mí un ... plstola 
ro llamado Arbentosa, 'caminal)-'"^’ 
el cañaveral. Una ráfaga que no” 
t inguía de las demás nos alcanzó *** 
dos. Sentí un fuerte golpe en efpT' 
una herida en el cuello; me cí a In¡ ; 
mo por muerto. Arbentosa, vomi¿’ 
sangre por la nariz, la boca y la eil(r^ 
herida de la bala cuarenta y cinco o y 
algo así como “me nía tirón” ’

medicamentos y
dos eran mucho

a disparar alocadamente, pues noscv? 
a’ nadie en aquel morueco. L» 
Faustino, - desde el suelo, “me faq¿ 
ron’’ (pero más fuerte la palabra), Fa>L-' 
tino me echó una mirada en medio de sj 
tarca y me dijo que no era nada, pWo¡3 
sus ojos se. leía la condena que signifí. 
caba mi herida.

Quedé tendido; disparé un tiro taci¡ 
el monte siguiendo el niFmo oscuro pre­
sentimiento del herido. Inmediatamcnti 
me. puse a pensar cn la mejor manta 
de morir en ese minuto cn que parco, 

’ todo perdido. Recordé un viejo cuenta 
de Jack London, donde el protagonista, 
apoyado en un tronco de árbol se ¿i?, 
pone a acabar con dignidad su vida, ¿ 
saberse condenado a muerte por cor.gr 
lación, cn las zonas helada- de AUL 
Es la única imagen que recuerdo. Al­
guien, de rodillas, gritaba que había 
rendirse y se oyó atrás una voz, qoc 
después supe pertenecía a Camilo Cicr 
fuegos gritando: “Aquí no se rinde r..- 
die...” y una palabrota después. 
se acercó agitado, con la respiración a. 
oíante, mostrando un balazo Qtie aw’ 
rentemente le atravesaba el pulmón, 'h
dijo que estaba herido y le maoifcst 
con toda indeferencia, que yo taniuvm 
Siguió Ponce arrastrándose hacia el 
ñavcral. así como otros compañero'j-. 
sos. Per un momento quedé solo., 
do allí esperando la muerte. Almeida ••^ 
gó hasta mi y me dio ánimos 
guir; a pesar de los dolores, lo 
entramos en el cañaveral. Allí vi al 
compañero Raúl Suárez, con -1’ 
pulgar destrozado por un bala y 
no Pérez vendándoselo junto 3 med?' 
co; después todo se. confundía 
de las avionetas que pasaban oaj • 
ramio algunos disparos de ^m^r 1 
ra. sembrando más confusión 
de escenas a veces dantescas } 3 i’r.
grotescas, como la de un o t 
combatiente que quería esconce 
de una caña, y otro que pe le­
en medio de la batahola tremen- 
tiros, sin saberse bien para

Se formó un grupo que dn >^' j ¡.y 
da y en el que estábamos -t( n < 
comandante Ramiro Valdes. c 
época Teniente, y los comp/’ v 
y Benítez; con .Almeida a a c333 
zamos la última guardarraya ^]vajeí. 
veral para alcanzar un juo .j^ro 
En ese momento se oia.11 .,¿i v-1’ 
■gritos: “fuego”, en el v fu^j
vantaban columnas de irar. P,
aunque ésto no lo PuCl 0 ‘L. de ¿c. 
que pensaba en la alll^\|e\iii 
rrota v cn la innunenci. |a |u 
que. en los acontecimiento^ . <
Caminamos hasta que ja n ,orI11¡r . 
dió avanzar y rcsolvlll,1?‘\.ados p?rv d 
juntos, amontonados, a « J la 
mosquitos, atenazados 1 
hambre. Así fue nuestro ^¿6. ., p 
go, el día 5 de diciembie^ 
cercanías de Niquero. ' , -t0 ge 
forje de lo que sería el F

Ernesto (Che) G«e

*



un cuento cubano

dicen que son
Mido I ,d. Iní:'f ,1 bír ulgíJ- 

■> Iój fiífdíj ma|tr< cho, 
lili i ef, .,/ iúit ( u|p4

■ I í i ■ < ni id dolor d' 
< id.) palabra, /-h rada 

* '"'idh d' .(r; f.',mp3l|é.. 
lili d< d/-h qu(í h/, {;r

l'" ■'< p'fo 9”' '.1,, uhf, líllrntc, y íc 
" ' “ ' y b y ' h va ííhfanóo un

" : ->pl iin'.élidGhq ahogándola
H 1 »h lardo encimar

*' ',n’' 1 '! > ■■■ > iíh ,i ntí tí, ftpué.
'1 " ' i<» ’ y doc", "Lcclnigíi"' ;<
¡•' < ll,, lompléla, ¡Je "La

! ífl T•’ • lamiguq de Managua a San
Sl1' . dr ‘.¡ti Antonio a "La. EudaM;
1 <• ÍAnl.i ‘ ,¡ ,,iit Jo é; de San Jo#¿ 

■ ( ■ >''¡> 1 ’IiiíiíG;. ; j <p: ajlí, M que le 
■ ‘oí luozír., 'oiiliiHja, hiriendo áli 

“ 5 ' • la; bola, ha?.fa que un p’- 
¡ ■'•'■’’’’ ' ’«»'ip' -i último ruño al papel, 
*” I Hii mo lug.if *fr donde L'd, par, 
’JÓ n>á fr< <(^ dr Jf, q(lc expone el di* 
' JiO.

' ' 11 m ' íh billa, r| miliciano czpuka c| 
d' l,i. bota Scgmdamcnt/q da una 

chupada aj cigarro, y a hh pelliza d'- 
Ihz ' ' udfjria la rrív r íóu que produce 
f l ’' bih, * ii r| r/. iro d/' u (,emisario 
l’olítípo,

o bú o a "La Lechuga'',
< ¡llamo a <■ < ap/- dr lo '¡iinioite.-.,,lío- 
i,.' Api oximadam'iilr Ja. 7,00 p.rn, 
íormaiiio. Dc-;fo/mam*>u, ,’Íoí; ten'liirio-, 
obi< Ja yerba; y e/jloncea d.úO p.rn, — 
, i>' pie'" Y otra vez Ion pelotones, co* 

ino u ¡te en pí'-za-. de un "ru'-cano” 
animado, -.<■ a r I ¡r ula .’<m con velocidad de

• mfr íibi rad',. Iba g coim nzar "aque- 
Ho",

bu a nio . m/o: de 3,000 loa que en aque­
lla i.tidr auamamo;, vía martirio c/m 
mu ola í/|ra e(/ nueJia imuile; llegar, 
Lí'ga», no mipoitab,» rómo, ^ztermadoft, 
lo-. pí( angrant'o-. y la íe><a a'-caj j/cro 
'U r| p/r|lf> |a alegría ríe una rc/;ompcrji-.a. 
qm- ímm-a entender^ aqu/-| que tv» ■•.ien- 
fa por e;j/,z /Qué gan<ibamoa> /.'ada y 
mií' ho, í fíccíplíftít iraf/> militar

ro. día-, de ítir-omodidad y .sacrificio 
fíwííXq tíi los t.uab'í; probablemente, c..s- 
fuvh-ra vc-Htio < I famoso ^ticga.tivo, eom- 
qarrr/o" que ¡i11rrn;,tií'-ti 1rej/udí/íhamos 
i pbi (.(dicích' ra. lolcrába.moft,

Co rta urente, era u» cspcct4culo ínutí~ 
i.;dc, '/¡rjjira.s formaba con mía compa* 
mu o , ¡ ef{e/íopaba sobre. Jo que hubiera 
¡»í-n-ado 70 mismo 5 años atrás sí de pa­
sada por ntf upe,-
na ; ronlempjara el extraño espectácu­
lo de ’rr<-. mil hombre:-, tan disimíle;-, en* 
it'- í' alíiieóiidoar t/,rjicmcntc, a la. ca­
beza una boíiH'q 'h.urífas" en loa bojaílío- , 
mochilas cu la espalda, cartuchos en las 
mano : al <mto las ea/itímploras, riendo 
/ gritando ■/ protestando por la demora, 
a;( .iot.<>-. d'' emprender una marcha, de 
. r.-.enta y dos quilómetros, z'Loco.s de 
atar'; hubiera dicho, 7 ahora me contaba, 
entre / so; loco:;, 7 e/,mo ellos, a paso 
de r amiíio observando con el rabo del 
op, -d guia derecho, guardando la di-.* 
(amia rofi /J r//mpañero aj frente- - pa,/'- 
fíac hambrícnt/) de asfalto, dispuesto a 
devorar la. carretera,

í',1 trecho es ¿orto de "La Lechuga" a 
;..Lo>agua, y /-n breve llegamos al pueblo, 
Llidmos <m alto y un grupo de compa- 
ite;c;-. ap/6vééba¡no.; la oportumídad para 
f/j/n'o algunos refrescos en una bodega, 
Id* < n que es tx rjfísíí'ííil llenar de líqni- 
d/, ej vientre rqaudo se está en e;,mírja* 
ts; pero nadie /-.‘aba ^am-.ado. / ‘J-
Hmí.a nH.tnit, !(/■( ucrd(> que fino de mis 
1 oíi pañérot dr instituto decía a un ’/íe- 
;0 /seo,/, ¿.-n- d obóhamos de que

...... la marrha, pe/ ser U^Uirío que
■>i>o había jugado a "Jo yanquísw 

l'i-./ / ,.(íc ¿p. noche en
adejatd'', í-a Ífal/íifi^ tendría e! honor d< 
' Onía> > op <■ ¡ r eartero rengo eti

historia 1,1 /,eK/ p^rdía la tabla •/ 
qm J zoqief/ ,, caería mucho 

ante dt 'Hit /'í L, híríés*-,
/ iúí • /m-dío d<- general abgría; 

íorm oo'/ <P nuevo, y salimos de bfaua-
, J';,-;; oo Oh -I,»/ díz./sr e| írfmSít/,, 3.00

■,. > >r.. - d' n o a e-Ja. hora , la^ e;,cua- 
¿t¡' - habían fus;o¿f,'>do, /oarebando p¿,¿

Jo-. c'Ztre/no ; tío a .íab.ao'o.-, de ¡a carrc" 
lera, (Jno rompió a cantar el himno del 
26 de Julio ’j \>ov,o n todo. bz íí/?í- 
tamos, Al himno íguícron ía; tradícío* 
nalme/ifc llamada ; '‘canciones do borra­
cho"; ‘'Quiéreme mucho"', "í,ágríma'-, ne­
gras", “En el tronco de un árbol", etc. 
Mire (>'d„z ea algo que nunca me he po- 
díd/z explicar,z pero cuando gente qm-. no 
.e /onece .e reón¿; a cantar, ezí:,te co­
mo un /acuerdo tácito para interpretar 
la ; melodías hace mucho tiempo, ya 
csf3bJccidaíz como pcrícnccícnfcs a.l acer­
vo jmísícal d¿: nuestro pueblo; y esc so* 
nido ronco, exhalada por mil gargantas 
g/'heroaas, de donde queda erradicarlo 
Jod/j c .píríftj de "dÍ7Ísmo'; y artificio, e-; 
algo ¿pie >c. torna inolvidable a quien lo 
escucha,

¿Cuánto habíamos ^át/nínado? 'iodo; 
nos Jo preguntábamos, Unos quince ki­
lómetros, decían uno.7 —\>or Líos, 
sí a<^hamos de dejar Managua,,, Mira, 
éste cree en Líos,,, Cuanto rnás seis,,/ 
Comemíerda, es un decir,,, Un caí* 
</o, yo creo que ocho,,, Dicen que 
ochenta y cuatro,,. Es verdad, mí tío 
foí cont¿', en el marcAmillas de 'aí má­
quina,,, La ’/eddá e que a mí me da 
íguá, deftpué de treinta esf/zy frito,,, Es 
que nadie imagina lo difícil que resulta 
determinar cuánto camina uno en ca* 
tretera, len ciuda/l uno calcula; bueno, 
diez cuadras, un kilómetro; de Sears a la 
Cía, de Electricidad, más o monos, por 
ahí'b Pero la realidad c>, que, en un ca­
mino que no conocemos, r¿o existen pun* 
t/ys de referencia yree^tMecidrn; y 
cuando uno cree haber caminado veinte 
kilómetros, a lo más ha caminado nueve.

La cabeza de la compañía, formarla al 
azar por bombr';. muy resistentes, esta­
ba forzando mucho la marcha, 'lodos 
nos dábamo;-, cuenta del error, aunque 
nadie exteriorizó protesta, Ahora sólo 
cantaban uno;; pecos, Cada uno so con* 
centraba en sí mismo, las cxmfdíencías 
iban mermando y un sentimiento de ín- 
(iníef.iid ante Ja posibilidad de no poder 
concluir la marcha, nos asaltó por vez 
¿/fímera. Me sorf/rendí valorando el fí­
sico de compañeros; Ja. contextura 
del nerví'^ "I f/ro^or de Jos tendones el 
volumen de los músculos, ^Mentalmente 
¿x/nfeccionaba -una lista, de los posibles 
iríim(adorés, "Este aguanta, aquel se 
¿ ac; cj rubio '.e viene abajo, y aquél ne­
gro largo y flaco <:orr¡e una palma, me 
jue'/y, í>j alma '» que lo veo "cenizo" an* 
tea de diez kilómetros",

7o confiaba en mia íuervM, y roe 
tía fuerte, orgulloso de la elasticidad del 
pa..o, 7 ¿ o/ítcpiplaba con tristeza a aque­
llo.; * omp/Siícro/. que romenzabau a 
n>r dífículted'-i' ¡, iiqtiellot qife roj, lá­

grimas en >z. ojo tendría., que rene.', .e 
a \ •trív'.HiM, y e'/sdarnar vewÁidfs,', "'so 
puedo má?A

río»/ pen amíeutOí. ^mo éstos, iba en- 
’réteuíendo oí vía,je, bien ajeno a lo que 
Cb breve habría de acontecer rete, Y':e 'de- 
yar.dc 'dan z^ntonío cuando comencx > 
tciitír el ardor entre lo mu .k. Estos 
concenzaron a "'pelarse0, ííicímos parad-a 
en las afueras de\ pueblo. El cansancio 
se adueñaba de nue J.ros miembros, i'ro- 
ceAim^ a tendernos inmediatamente, 
í/no se despojalraú de las botas; otros, 
má» cautele'os, no lo hacían ssí por 
ml'-do a que c íe4¿ hinchasen los- píes y 
tener luego dificultad al colocar4*; de 
nuevo el erizado, Por mí parte, me -xm* 
'é y procedí a bajarme ío> pantalones 
para inspeccior/ar eí citado de mí pela­
dura.

Sentí la piel ardiendo lentamente. 
"Almidón tostado", me habían recomen­
dado; y comencé a aplicarlo cuidadosa­
mente sobre >a zona irrigada, sintiendo 
de inmediato oí alivio, !\ mi Jado se que­
jaba un compañero. Estaba de-aaí\/,o. y 
'¡e Jé habían comenzado a formar ampo­
llas en lo ; píes, '1 raté de remediarlo co­
mo pude con lo que me había provisto 
en caaa para efetos menesteres. Me lo 
agradeció vivamente. Sin embargo, sa- 
J/ía que a aquel hombre le resultaría im­
posible terminar el largo viaje. Dándole 
ánimo, le ayudé a calzar e nu- ámente 
las botas.

Atravesamo-, San Antonio de ¡a Ve­
gas, El Pueblo dormía quietamente. No 
había establecimiento abierto a aquella» 
hora, donde poder ingerir alimento de 
cualquier tipo. Abandonamos, el pueblo 
llevando tan sólo en nuestros bobillos 
los ladrido de un perro curie so.

La. composición de los pelotón* ., había 
variado ostensiblemente, Al principio, 
todos no. habíamos mantenido unidos, 
llevando, má$ o rueño . idéntico ritmo; 
pero ahora muchos compañeros iban 
quedando rezagados. Voces de protesta 
se alzaron contra el paso vertiginoso que 
llevaba ía cabeza * mas apenas encontra* 

eeo', ',e imponía la resistencia física 
individual, e^pcísada por ©tro detaJle: 
era saludo, ante-, de emprender la mar- 
< ha, que había un limite de ti'^npo fija­
do para ésta, vencido el cual carecía de 
validé/, el efcfí'érzo realizado. La duda 
obre sí se aplicaría o no esta medida, 

servía de adcate; pue-. e taba en el ani­
mo de lodo'i el temor no ya de no po­
der caminar los kilómetros», sino de no 
poder hacerlo en tiempo,

Aguíjonéado por es’e pensamiento, 
traté de forzar Ja marcha, sólo para en­
contrar centuplicados los dolores que 
t/»é producía en las, ingles el ro/.ar del

cs'zossx's. .-'-;s c.. ‘ .a te.'a
Ipz \tete/.r^rfirÁf9, la Hma pnáe «Mt** 
ornear la rc^ads < La p e- es

:: e ‘ ¿a - c-e, ■' a, s.

U vísta al cíelo y íh« paré<F> qW la

.-o < . 'e'.'.a ¥■•-
cuerdo guc ccdgoé «rl caíz*>«jríllo -<d/r«r 

r.sae> se >'sss>.. * . a la s< 'ite­
ra, diciendo ovr. >■ -.te Scñrjiret que 
viajan cómodamente en sos autos, baje 
y vean es*.e ser s e c ’ro:e a'-- 
deja tm milídasM/*, y prosejfttí la mar­
cha, Una marcha que me Aeraba dóec- 
tamer.te ‘na.‘a te. '-e. '.tetar '- '• 
l^autízó certeramente con el mete de **c-~ 
rmenterio de n-úlícíanos'’: 'La .k :óa .

Verá L'd,, no es qne sea tan larga La 
Hudao, Ef que se hace muy espinoso re­
correrla, Sí no me r:ee, tete? :r te a c jaí- 
quícr miliciano qu< haya hecho “Iw» se­
mentó y dOk'b

cuá’*o-; >. .ón.^ ‘-te : es- ...
.'o sé: diez, ¿oes, dte.'éo:.-.o é r. ■ 
exactitud; pero sí le puedo asegurar <|oe 
rc-íultan ír.'crr..'-.^ '■ . *'-• '.sy a-;.\'’c. 
Es un terraplén presado de ¡o:'jarros 
con más huecos que los casnpos ¿ 
"golfea ' Eístnhower, a donde L'd liega 
cansado después de haber recorrido 
aproximadamente ;a mitad ce la rota, y 
que L'd, tíer •: cut atravesar de r oche 
tín uuc- le tea dado adverar lo? agujero^. 
donde te d-mdc píe i.a-fa la :c-djJ’a. y 
donde la *vj-ta no a-canza a d; ‘irg'j?r la 
roca que descarnará el tobillo.

Entré en ella moviéndome con penu­
ria, Me fijé <r. los compañero que pa­
saban por mi lado, tratando de encontrar 
un rostro conocido; mas en vano, me 
hallaba solo, retrasándome caéa vez ni¿.<. 
intiendo que se me escapaba Ja prueba- 

¡Y aquel pantalón maldito royéndome 
lo5 testículos’ De nuevo me senté. Zafe 
la cantínmplora, y dejé caer e| agua a 
borbotones sobre h p:tl inflamada. Apli­
qué otra vez el almidón. Se adhería a la 
piel formando pclotíca.*. Asqueado, abro­
ché el pantalón. Otra xe¿ proseguí la 
marcha. Iba mordiéndome Ies labios. 
Sentía r^bía. sueño, cansancio, hambre. 
A la luz Ce la ¡una* lo- milicianos se 
movían grotescamente, como muñecos, 
tambaleándole de un lado a otro al 
tropéZar Con jos escolles dd camino.

E1 número de compañeros que iba 
abandonando Ja marcha se hacia impre­
sionante, La desesperación me ahogaba. 
En “La Ruda* era raro que entrasen 
máquinas. Si me quedaba cri ella, ten­
dría luego que caminar hasta encontrar 
su fin. Me movía torpemente, como 
ebrio, con fuerzas renovadas que añadí 
a la desesperación. "Compañero’’ sentí 
que me llamaban. Detuve la marcha. 
Sentado - obre la roca, un miliciano me 
hacía «"ñas para que me acercara. Ca­
miné hacia él y reconocí, para mi sor­
presa, al compañero a quien había ayu­
dado kilómetros atrás. Tenía los pies 
descalzos, tal como Ja otra vez, y pese 
a la poca luz pude apreciar en ellos el 
destrozo producido por la caminata.
"Ayúdame*’ me dijo, "falta poco para



shark: tiburón, en inglés

* En el mundo occidental, 
la libertad y la democra­
cia significan que “usted 
es libre de tener el go­
bierno que quiera, siem­
pre y cuando sea el go­
bierno que nos guste a 
nosotros”. (Y “noso­
tros” son los Estados 
Unidos de Norteaméri­
ca).

O

¿£UAL es el grado de sinceridad de 
l(»s listados Unidos de Norteamé­

rica. cuando se pronuncian sobre la de­
mocracia y la libertad? ¿Están realmen­
te interesados en la naz mundial? Aque­
llos que siguieron con atención los 
acontecimientos ocurridos en mi peque­
ño país, expresan al respecto graves re­
servas.

A principios de 1962. luego de su en­
trevista con el editor de Izvestia, el pre­
sidente Kennedy, acusó a los comunis­
tas de subversión y condenó a Fidel 
Castro por no convocar a elecciones. En 
la misma entrevista dijo: “...los EE. 
UU. apoyan el principio de que cada 
pueblo debe tener el derecho de hacer 
una libre elección, sobre el tipo de go­
bierno que desea. El señor Jagan. que 
recientemente fuera elegido Primer 'Mi­
nistro de la Guayena Británica, es mar- 
xista, pero los EE. UU. no ponen ob­
jeciones a ésto, por cuanto la elección 
fue el resultado de un honesto escruti­
nio, del que resultó ganador”. Sin embar­
go, a pesar de estas bien intencionadas 
palabras y sentimientos, los Estados Uní? 
dos sabotearon a la democracia de la 
Guayana Brtiánica por lo menos dos ve­
ces en poco más' de una década. A me­
nudo, como se ve, Jps actos de los Es­
tados Unidos no coinciden con sus ma­
nifestaciones.

Ninguna simpatía 
para nuestro gobierno

MP gobierno, electo popularmente en 
1953, se convirtió en una temprana 

víctima de la Guerra Fría. A partir de 
1962. las agencias estadounidenses y al- 
to< funcionarios de ese país, hicieron ?— 
df palabra y en los hechos— todo lo po­
sible para provocar, deliberadamente, la 
caída del gobierno que se. encontraba en 
el poder. Según el comentarista Drew 
Rearan, el presidente Kennedy ejerció 
presión sobre el gobierno británico para 
eme se postergase la independencia de la 
Guayana. Un alto y responsable funcio­
nario del Departamento de Estado. W’’ 
ilian» Tylcr. declarando ante un comité 

tnrial. expresó que el gobierno de 
F E-fados Unidos no sentía ninguna 
•bnpafíi Lacia mi gobierno, y que, en

ERICA “la pobre” está integrada por varios países que, siendo ex­
plotados por el imperialismo, viven sin embargo una supuesta in­

dependencia. A menudo olvidamos considerar en nuestro inventario a 
algunos de estos países, con particularidades propias. La Guayana 
Británica es uno de ellos.

En diciembre del año pasado, la “British Guiana” protagonizaba 
una reñida elección cuyo resultado señalaría cuál habría de ser el ca­
mino a recorrer por esta colonia inglesa en el; futuro próximo. Se 
presentaban dos posibilidades: por un lado, continuar la obra iniciada 
por el Partido Progresista del Pueblo —animado por Cheddi Jagan—, 
tendiente a obtener la independencia e iniciar el camino hacia el so­
cialismo; por otro lado, dejar que el neocolonialismo se aferrara nue­
vamente a un país que estuvo por escapársele de las manos.

El pueblo votó. En términos absolutos, la victoria fue del PPP. 
Los partidos de la oposición, alentados y apoyados por los EE.UU. y| 
contando con la complicidad del gobierno laborista británico, entraron 
en componendas. Se le robó al PPP su justo triunfo y se formó una 
calición entre el Partido Congreso Nacional del Pueblo y el Partido 
Fuerza Unida. A Jagan, primer ministro en ejercicio, se lé- destituyó 
antes de finalizar el período.

En la presente nota, escrita originalmente para el NATIONAL 
GUARDIAN de Nueva York, Cheddi Jagan, da las razones y las con­
secuencias de la política fomentada en su país .por el Departamento 
de Estado norteamericano, y el papel desempeñado por los elementos 
cipayos de la Guayana. . *;

Los subtítulos pertenecen a la redacción de EL SOL. Para el lec­
tor que desee ampliar, su conocimiento del problema, recomendamos 
el trabajo del compañero' Philipp Reno titulado “LA AGONIA DE 
LA GUAYANA BRITANICA”, editado por Monthly Review, Se­
lecciones en castellano, de Buenos Aires.

consecuencia, deseaba verlo fuera del 
poder. También se informó, en su opor­
tunidad. que, el Secretario de Estado 
Dean Rusk habría presionado al gobier­
no MacMillan para q u e suspendiera 
nuestra Constitución o se realizara un 
referendum .en base a un nuevo sistema 
de escrutinio exigido por la oposición 
•guayanesa.

La imposición de la representación 
proporcional, considerada por Harold 
AVilson e.n julio de 1964 (entonces líder 
de la oposición) como “un amañado 
arreglo constitucional”, condujo a la 
sustitución de nuestro partido en el go­
bierno. casi uii año .antes de la expira­
ción legal de m¡ período constitucional 
de gobierno. Las elecciones del 7 de di­
ciembre de 1964, realizadas por el go­
bierno británico con el concurso de una 
.maquinaria electoral hostil, estuvieron 
lejoq de ser libres y justas. Los proce­
dimientos electorales y las irregularida­
des cometidas, tendientes a ayudar a la 
oposición, contaron en los hechos con 
dinero, asesores y propagandistas esta­
dounidenses Sin embargo, nuestro par­
tido el Partido Progresista del Pueblo 
obtuvo la mayoría con el 46 por ciento 
de los votps y aunumíó su caudal en un 
3,3 por ciento comparado con una pér­
dida del 0.4 por ciento para el PNC 
(Congreso Nacional del Pueblo) v del 
4 por ciento para Fuerza Unida. (U.F.),

• La democracia: no apta 
para la exportación

O cual, el go-
enmien- 

desaloiar

1^0S resultados de la elección eran un 
emitid?™ f'ndÍC'°J dcl v0t0 de confianza 
emitido a favor de nuestro partido v do 
mi gobierno. A pesar de k. 
memo laborista británico hizo 
das en la Constitución para 
del poder a nuestro gobierno e instalar 

que sólo contó con
cedinnentoC'coñ<;rLT0'eon0tacoIUccimien’ 

Venena? q

la -educción porcentual d» P ar (lc

CS-1, “r?, s. e

de los votos. P°’ c,cnto

Parecería entonces C( 1 
que ciertos principios 
aplicados en otras 
bles en esta “avanzada’’ ’ s°n in 
continente sudamericano 
dente, que la democracia occid S*" '! 
para exportar aquí, a o 
1962 el presidente Kcnn(¡S^X 
cnbirle al entonces DrPc-?’ Dod; court que “la preserva^"’' £ 
ción de gobiernos constit,,,/ •>. 
mente elegidos., es la asn “ 
los pueblos de las Amé&n 
apoyo a su régimen. pC1-0 V oQi 
na Británica, nuestro ank: la

k

1

eU

gN lo que respecta a las pa .f . 
tenciones del presidente t^3 

éste expresó recientemente 
en un mundo turbulento. pero a1^ 
los conflictos y la confusión ]Un% 
dos Unidos permanecen flrrL°s 
objetivos fundamentales —un n»n ? 
table. la libertad y la paz. donde?0 * 
cienes independientes puedan hac 
de los beneficios del conocimiento 
d-erno”.

¿Pero cuál fue nuestra exptn • 
Aquí, en este pequeño “enclave'' 
nial, ciudadanos y agencias estado-' 
denses estuvieron comprometidos 
sabotaje de la democracia parlanicr.‘ 
por la fuerza y la violencia. La 
instituto para el Desarrollo del Sia­
lismo Libre con base en 'Washingt'r/ 
la Cruzada Cristiana Anti-coinunh¿l 
mentaren disturbios que dieron al 
bienio inglé5 la excusa para su?pe?¿ 
la independencia e imponer un 
electoral amañado para la representa^ 
proporcional, muchas veces rechazó 
tanto por los Estados Unidos, como ¿ 
Gran Bretaña, como inadecuados /r- 
sus países.

“Si no estás conmigo, 
eres mi enemigo'

^LGUNOS han visto el V no def ­
laciones entre los Estado* Ur.ií

y la URSS como señal de que los r- 
meros tienen buenas y pacíficas r - 
cioncs. Pero no deben olvidar r.ít i 
buscar les EE. UU. este tipo de*- 
modación de sus relaciones interí ­
nales. los estadounidenses se er.-.- : - 
han con la realidad. Después <¡c ’.c'vis 
política del “cordón sanitario" ci­
miento del comunismo) y la liberar 
de los “estados cautivos’’ (Europa cáet’ 
tal) había fracasado. Además, ero 
cosario llevar a cabo una política dv I•* 
cificación en lo doméstico, para est­
íos tensos nervios de la opinión. P*>‘ 
cupados por la posibilidad de un en­
causto termonuclear.

Quizá sea mucho más realista vi'.-- 
brar detrás <ie la mano, enguantada 
seda, de la acomodación diplomática v 
la URSS, el puño de hierro del imp- 
lismo. Uno puede ver pruebas de 
en todo el Caribe, America Latm.i. ■ _ 
y Africa. En nombre del 
mo. los regímenes democráticos { 
siendo saboteados y liquidados nicu‘ 
la violencia y el fraude.. , p.

En el Caribe y Latinoamérica.^ 
namericanismo y la Doctrina 
son invocados para mantener ‘ 
quo. Empleando su tradicional 
nialismo como escudo, los Et- 
ron la doctrina Monroe en e “ r;.-.:’ 
período de su expansionismo. 
tener a las potencias colonia 
fuera de su especial y pou-in' 
del hemisferio americano. *- t0 y
anticomunismo es un jn>í!UI'|3 IgU’? 
trilogía —alta jerarquía <e nlantcnz’ i 
oligarquía y militares , cS cu.ilQr> ¡ 
en la cúspide del podci Pl 1 
medio que se tenga a mano. irefcál

La filosofía estadounidense^
ser aquella de “si no estas AqllC)k 
parte, estás en contra núes jhta 
a quienes el Departanid nte T 
no estima, son lisa y
nados. A algunos se les ganado 5 
su cargo aún cuando haya11 S<ciecc¡0^ 
elecciones. Las anuncia u
son canceladas como e-11 c joS ca’1 el » 
teníala, cuando se teme qt . nfar elL' 
tos de izquierda puedan nSigue° 
escrutinio. Y aquéllos Que ue po 
nar, son presionados Parj ctoraleS' 
plan con sus promesas 5

(Pasa a 13



Gobierna el 
“big-bussincss"

■:■ < - <■«»'*» S RtUC- 
' • .< .'i *•.<■ Cíe !<'"■ liar.' c*

. ’ < ‘C. \ VV't’. c
K ‘ . -.'x - -i\k L' pe; /•' n aM\v

Y/. en sol ' *3e días, 
.’. r . ;e Y "cartoneras” ingle- 

K e; i Ot\1 bn ’as e¡ee-
"c 'o ;'."a

. e H-oav pe. tido. irac-
e . . .’e x’a'Gx vi i\tirior, a 

xmi <k ' < val \c'\imo- a triunfar, \ 
¡repecho ve promesas \ compromisos 
\ ’-Vae O- -o; Y < bi^mO 'v:..v J 
.. . /. ' x'c lee.’.. luego de vuestra vic- 

vlccto «' ve PH>L se negó la inde- 
neta m\ meada.

cv.e io estaba dispuesto a hacer

TALLER DE CALZADO

RECORD
PRECIOS MODICOS

César Díaz 1368 - Casi Agraciada

>' s‘"' ' 'cesiones -—recedrias para
. ; a h. centt tanto cn el inte-

■e~ • - ■• ’ vi extenen, mal depuestos 
1‘‘ ' uiv: propaganda contraria—
’o.’. s mi- ¡< •dxteina con-

*''■■• : ’-oc cía civil de las Naciones 
t ak.is g.¿trechos fundamen­
tales, <\i*jadíe- .i indo pendiente, 
“■•‘.ce de neutralidad c mo el de AilS“ 
'■•a'. '..Are:'. d<shechada> ana por una 
por L p. s'.ción -.-■'.c’-na \ externa. Has­
ta mi ofrecimiento Ge un gobierno de 
coalición entre el PI P y el PNC ba­
sado en la paridad en el Consejo tic Mi­
nistros \ una nvg< ciación acerca de la 
designación del Premier, fueron recha” 
zudas.

l'o/.o ■/■ inundo sabe aquí que el PNC 
• ech.; nií t ecimiento de coalición a 
cau<a a la p:e?ión ejercida por los EE. 
I U !• '. e>, por supuesto, totalmente
comprensible. pues la política exterior 
estadounidense no ha variado cn forma 
sustancial desde, el comienzo de la Gue­
rra Er::;. La última cosa que desean los 

Estados Unidos para la Guayana, es un 
gobierno fuerte y entable que tenga por 
meta el no-alineamiento, el anttmperia- 
lismc, ia amistad con Cuba, en su polí­
tica exterior; y en lo doméstico^ refor­
mas de base de orientación socialista, cn 
beneficio de las clases desposeídas del 
país.

Ahora, ci pueblo guayanés tiene en­
cima suy un gobierno de c aíición P.xC 
-UF, cuya politicg será ¡a política ultra- 
reaccionario de Fuerza Unida. Este par­
tido del “Big Bussiness” es el beneficia­
rio numero uno ¿e las pasadas eleccio­
nes y la verdadera fuerza detrás Ge! 
poder.

La alianza PNC“UF es una entrega al 
imperialismo y al colonialismo, una trai­
ción a ¡os verdaderos intereses del pue­
blo guayané*.

La Roma 
de nuestro tiempo

gTNISTE un genuino temor de que 
nuestro país se encamine hacia una 

dictadura de extrema derecha de tipo la­
tinoamericana. Instalado en el poder 
mediante, la fuerza y el fraude, es pro­
bable que el nuevo régimen se perpetúa 
por los mismos medies, cuando surja ¡a 
desilusión y desencanto de muchos ho­
nestos partidarios del PNC. Desde ya, 
la prensa local financiada por EE.UU-, 
está exigiendo un gobierno con mano de 
hierro y la supresión lisa y llana de 
quienes puedan oponerse a este régimen 
títere. Temiendo el I’PP la supresión de 
las libertades civiles y de las garantías 
constitucionales, presentó en mítines por 
todo el país, la siguiente demanda de 
cinco puntos: “Liberación de todos los 
detenidos políticos; corrección del dese­
quilibrio en la policía y fuerzas de segu­
ridad. para que estos reflejen adecuada­
mente y en forma sectarial a la pobla­
ción; nuevos arreglos constitucionales; 
nuevas elecciones bajo un sistema elec­
toral renovado; y votación a partir de 
los 19 años/’

A los norteamericanos, que adoran la 
libertad y aman la democracia, les cabe 
sentirse alarmados por la tendencia de 
los -uceso> internes y externos, de que 
los principios sean sacrificado.- cn aras 
de la eficiencia.

lía-^ta un antiguo secretario de Catado 
para asuntos coloniales, el conservador 
británico Caía XícLcod, podía decir en 
un reciente debate en la Cámara de los 
Comunes que: “...hay una tremenda 
ironía, reconocible por todos, en el he­
cho de que los EE.UU. nos alienten a 
conceder a las colonias su libertad, ex­
cepto conde sea demasiado cerca del 
umbral de su casa. Estimo que sus te­
mores son harto exagerados. No creo 
que el Dr. Jagan sea comunista. La ac- 
tituo. estadounidense parece peligrosa, 
porque de acuerdo a mi experiencia, si 
se retrasa la independencia por temor a 
un gobierno de tendencia izquierdista, lo 
más probable es que uno tendrá que 
vérselas después con un gobierno toda­
vía más a la izquierda que el anterior.”

Y el famoso historiador Arnold Toyn- 
bee, podía señalar que “hoy día, EE.UU. 
han dejado de ser los inspiradores y lí­
deres de la revolución mundial... Por 
contraste, en la actualidad, los Estados 
Unidos, son los líderes del movimiento 
contrarrevolucionario mundial, en defen­
sa de sus propios intereses creados. Hoy 
por hoy, EE.UU. ocupa el lugar que en 
la antigüedad ocupaba la Roma impe­
rial”.

La Guayana Británica es una de las 
amargas pruebas de ésto. Como lo dijera 
en 1953 el extinto Aneurin Bevan, luego 
de la destitución de mi gobierno median­
te la política de la “cañonera”, la de­
mocracia occidental y la libertad signifi­
can “que usted es libre de tener el go­
bierno que quiera, siempre y cuando sea 
ése el gobierno que nos guste a noso­
tros”. No habrá paz ni libertad, hasta 
tanto los Estados Unidos no abandonen 
la “política del garrote” como instru­
mento de su política exterior.

Cheddi Jagan

PATRONO RURAL
c

USUARIO OOMESTIOO
RECLAME *

Su ejemplar del Boletín número 1 con las NUEVAS NORMAS DE APORTACION vigentes desde el 19/1/1965. 
*

ASESORESE
con tiempo suficiente. El 30 de abril vence el plazo para el pago sin recargos del primer trimestre de 1965.

PAGUE EN LAS SUCURSALES 
Y AGENCIAS DE LA CAJA

Los aportes sobre sueldos patronales deben abonarse desde el 19/1/1965, directamente en las Oficinas de la Caja __Aportes
Artículo 35 de la Ley 5/12/1957— de acuerdo al Art. 79 ,de la Ley N9 13.296 que se transcribe:

(4

Art. 79) — Modifícase el artículo 35 de la Ley N9 12.464, de 5 de diciembre de 1957, por el siguiente:
Art. 35) — Los patronos, que a la vez sean propietarios de la tierra que explotan, PAGARAN LOS APORTES CORRES­
PONDIENTE AL SUELDO FICTO PATRONAL, MONTEPIO, CONTRIBUCION PATRONAL Y REINTEGROS DI­
RECTAMENTE EN LAS OFICINAS DE LA CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES DE LOS TRABAJADORES 
RURALES Y DOMESTICOS Y DE PENSIONES A LA VEJEZ.

- El sueldo ficto patronal mensual será equivalente al 5 o/oo (cinco por mil) del capital en giro, determinado sobre los valores 
“ que se expresarán, sin perjuicio de los límites previstos en el artículo 25 de la presente Ley. Entiéndese por capital en giro 
‘‘ el valor de la tierra, computándose éste por el aforo para el pago de la Contribución Inmobiliaria más el 25% (veinticinco; 

)por ciento), construcciones, alambiados, semovientes, maquinarias, y en general, todos los valores que integran la explotación 
agropecuaria. A los efectos de este artículo y del siguiente, cada patrono formulará, por duplicado, una declaración jurada

“ circunstanciada sobre el capital en giro del establecimiento.”

Caja de Jubilaciones y Pensiones de los 
Trabajadores Rurales y Domésticos 
y de Pensiones a la Vejez



Algimiro Gavaldón, joven guerrillero 
del F.L.N.. remitió desde el frente 
a su padre esta carta emocionante.

QUERIDO papá; Me ha contentado 
mucho saber de ti, que estás bien.

Las comunicaciones conmigo, por lo co­
mún hacen difíciles, pues me muevo 
constantemente, con relativa rapidez, 
con mucho sigilio y como no paro en 
ninguna parte.

Sin embargo creo que ahora podría­
mos establecer un contacto epistolar más 
frecuente ya que estamos, a medida que 
se extiende y consolida el apoyo campe­
sino. organizando mejor todo" lo relati­
vo a comunicaciones, enlaces y contac­
tos.

Yo estoy muy bien de salud, tengo 
una gran resistencia física, puedo cami­
nar hasta 20 horas seguidas de día y de 
noche y durante semanas me desplazo 
de un lugar a otro apenas descansando 
por la noche. Ni el agua ni el sol me 
hacen daño, ni el frío ni el calor. El 
enemigo ha regado rumores sobre en­
fermedad, deserción, pero 'ninguna de 
esas cosas tiene la menor base, porque 
si físicamente estoy muy bien, moral­
mente. estoy mejor aún, con plena fe en 
lo firme de nuestra victoria, pues todo 
contribuye a llenarme de optimismo.

Cada día aparece con más claridad. El 
objetivo es la formación de un ejército 
popular, porque éste es el único camino 
que le queda a los pueblos que quieren 
liberarse de las garras del imperialismo. 
La organización de ese ejército requiere 
dos condiciones fundamentales: un pue­
blo dispuesto a secundar la empresa y 
una vanguardia clara, decidida, audaz,

�u  padre
perseverante, dispuesta a todos los sa­
crificios. Ambas cosas están dadas. El 
pueblo' nuestro es un gran pueblo, es el 
pueblo de la gesta heroica de la inde­
pendencia y de la revolución federal. Su 
espíritu nos conforta, nosotros que nos 
hemos acercado a él, que. nos confundi­
mos con él, lo estamos descubriendo de 
nuevo y lo levantamos para de nuevo 
escribir con su sangre páginas gloriosas 
de nuestra historia. Y en puesto de van­
guardia, tenemos una juventud que es 
algo formidable, con la cual si es nece­
sario se puede tomar por asalto el cie­
lo. Es un doble honor luchar con gente 
de este pueblo y poder marchar con es­
ta juventud.

La mayoría de los intelectuales, de los 
políticos profesionales y algunos revo­
lucionarios mismos ignoran lo que está 
pasando, cómo se están alineando las 
masas campesinas al lado de los com­
batientes de la revolución, cómo su ayu­
da a las guerrillas crece y crece. Y es 
nuestro compás el heroísmo anónimo, 
ese que se forja al calor de los grandes 
hechos históricos, ha comenzado a pro­
ducirse. Nuestro frente guerrillero ha si­
do objeto de 7 ofensivas del Ejército 
Nacional y de. incontables incursiones de 
los otros cuerpos represivos del enemi­
go. Las masas campesinas han sido sal­
vajemente reprimidas, han sido asesina­
das hasta mujeres, torturados ancianos 
y niños con verdadera saña. A un an­
ciano de 92 años, padre de un guerrillero 
campesino-, lo molieron a palos para que 
descubriera las fuerzas guerrilleras, a 
la mujer de. un campesino que nos ser­
vía de enlace, la violaron 40 soldados, 
son incontables los casos de brutales 

atropellos, pero los campesinos no nos 
delatan, no- nos dejan de suministrar co­
mida, información sobre los movimien­
tos del enemigo, de servirnos de baquia­
nos, enlaces y correo. Nuestra presen­
cia es fiesta en los caseríos. Cuando nos 
vamos, las mujeres lloran y los niños 
nos acompañan largos trechos. Donde 
quiera que. llegamos nos habían estado 
esperando, los relatos sobre nuestras ha­
zañas, humildes hechos de guerra que 
ellos engrandecen, circulan por todas 
partes con una efectividad de prensa 
diaria. De regiones alejadas nos man­
dan regalos, gentes hacen viajes para ve­
nirnos a ver e invitarnos, padres nos 
ofrecen sus hijos. Hermosas anécdotas 
de una gran ternura como la de una an­
ciana que durante meses guardó un 
proyectil perdido por un soldado enemi­
go, esperando que algún día vería a los 
guerrilleros para dárselo, el del campe­
sino que en pleno camino se despoja de 
su cobija para dársela a un guerrillero, 
o como la de otro- campesino que duran­
te dos meses guardó una latica de man­
tequilla para los guerrilleros. Yo estoy 
llamando a los poetas revolucionarios 
para que vengan aquí, a ver y vivir có­
mo en un pueblo nace de nuevo la epo­
peya. Todo esto parece una leyenda, hi­
ja de corazones apasionados o la visión 
ilusionada de. gente que ha perdido la 
razón, pero sin embargo no es nada más 
que la verdad.

Ya hay sangre, lágrimas, dolor por­
que nunca la historia de los pueblos opri­
midos que deciden ser libres, se ha es­
crito con miel. Pero ese dolor, esas lá­
grimas, esa sangre no son sino el yun­
que de. la lucha heroica donde se tiem- 
plan los espíritus de los combatientes,- y 
este es el momento histórico, uno de 
esos momentos de la vida de los pueblos, 
en que todos nos transformamos en com­
batientes porque la guerra tiende a ha­

cerse total, a alcanzarlo todo
Aquí me ha llegado la noticia de 

Alejandro fue arrestado y mi e<n' • que 
combatiente se eleva por encú^ de 
amor fraternal, para sólo pensar 
haya portado como un hombre a„ Se 
apenas tenga 10 años. Nadie tienp ?que 
cho a flaquear. Le he escrito paraT 
cirle que no olvíde nunca que 
nieto y mi hijo, que no se olvide que ? 
el hijo de. un Comandante de las FAl v 
No hemos perdido el corazón. ¡No’ p 
ro de qué podría servirnos ahora’si n" 
lo. entregamos por entero al pueblo y ° 
la patria? Otros oscilan, se enlodan''Cn 
maniobras políticas vergonzosas, se bur 
lan de las propias palabras que sus bo­
cas acaban de pronunciar, trepan los mu. 
ros del oportunismo como miserable' 
plantas rastreras, vacilan acobardados 
.con la mirada sólo pendiente en sus in­
tereses egoístas. Este, tu hijo que está 
orgulloso de ser tu hijo y de ser revo­
lucionario, no retrocede un paso, no va­
cila un instante, morirá de pie comba­
tiendo no vivirá de rodillas ni descansa­
rá mientras su pueblo y su patria sufra 
opresión y explotación.

Mucho deseo tener todos los conoci­
mientos que en esta oportunidad se re­
quiere para mejor servir a la revolución, 
pero por ninguna razón me apartaré 
ahora de mi pueblo, él ha sido siempre 
el gran maestro de sus conductores, él 
me enseñará a servirle. No soy un gue­
rrero, nunca lo había pensado ser, amo 
la vida tranquila, pero si mi pueblo y 
mi patria necesitan guerreros, yo seré 
uno de ellos y este pueblo nuestro los 
ha parido por millones, cuando los ha
necesitado. No les pido a los que me 
quieren otra cosa que no sea el respeto 
por mi obsesión y me sigan queriendo, 
así le darán más fuerza a mi espíritu.

Tu hijo que te quiere
Algimiro.

El autor es un conocido redactor 
de “Ultima Hora”, de Santiago de 
Chile.

siempre estuvo 
conservadores,

sectores conservadores. 
Hernán Videla Lira fue 
Embajador en Argentina,

de la llamada 
económica del

gados a los círculos 
Derecha política o 
país.

El Presidente Frei 
ligado a los sectores

nominado 
una de las

QN parlamentario conservador ex­
presó que hay un sector en su 

Partido que él calificó como “muy 
frío e inteligente” que estima que ha 
llegado el momento de permitir a los 
hijos de los conservadores que se 
aproximen al Partido Democristiano.. 
Se agrega eñ este sector que no puede 
frustrarse el futuro de los jóvenes pe_ 
lucones, los que pueden hallar mejo­
res perspectivas en el PDC para de­
sarrollar sus inquietudes sociales y 
políticas. ;

El mismo parlamentario dijo que 
esa novedosa situación no alcanzaría 
a los conservadores maduros, que de­
berían quedarse a la expectativa para 
colaborar con los democristianos' si 
éstos requirieran su apoyo. •.

Las opiniones del parlamentario re­
flejan el nacimiento de una nueva po­
sición conservadora, la que parece ser 
la más sólida en medio de las tenden­
cias que existen dentro de ese cente­
nario Partido desde el instante en 
que se certificó su agonía.

El mismo parlamentario hizo su 
reflexión personal y señaló que mu­
chas veces él se ha preguntado si es 
justo mantener una actitud cerrada 
ante, los democristianos, con los cua­
les existen estrechos vínculos, los 
que pueden ligarse aún más en el fu­
turo si los jóvenes conservadores em­
piezan a militar .desde ahora en el 
PDC.

El parlamentario agregó: “Yo me 
pregunto: ¿En manos de quiénes ha 
caído el poder en Chile? Y llego a 
la conclusión que. está en manos se­
guras, como las nuestras. Mis dos 
hermanos son democristianos: en sus 
manos también está el poder. Y si 
miro más allá me encuentro con un 

Aldo Ramaciotti, hoy Secretario Ge­
neral del Partido Demócrata Cristia­
no, y ayer Secretario General de la 
Juventud Conservadora. Puedo com­
probar que el embajador en Brasil es 
Héctor Correa, que fue presidente de 
nuestro Partido, y más allá observo 
al senador Tomás Pablo, compañero 
de luchas en la Juventud Conserva­
dora”.

El parlamentario fue citando casos 
y más casos de ex conservadores o 
pelucones en servicio activo que están 
vinculados estrechamente al Gobier­
no. Luego él agregó: “Si pensamos en 
lo ocurrido en Cuba, tenemos que ad­
mitir que existe una posición errada 
respecto al Gobierno cíemocristiano. 
En Cuba los sectores conservadores 
perdieron el Poder y éste cayó en 
manos de un Fidel Castro, un perso­
naje desconocido, ajeno al juego po­
lítico, un hombre extraño, totalmente. 
Si ve’mos los casos que se producen 
en los países donde, los sectores con­
servadores son reemplazados por mi­
litares desconocidos, no< podemos me­
nos que sentirnos aliviados al advertir 
que en Chile los conservadores hemos 
perdido el Poder pero éste ha caído 
en manos de los democristianos.

Las reflexiones del parlamentario 
conservador encierran la sabidura de 
los pelucones. El agregó: “Sabemos 
que con el tiempo, los democristianos, 
tendrán que estar en la posición que 
nosotros tenemos actualmente- Tam­
bién haremos lo nuestro para, apro­
ximarnos. Ellos nos darán su ímpetu 
juvenil, su voluntad de introducir no­
vedades, cambios, nosotros aportare­
mos la experiencia, el conocimiento. 
Tendrán que entender que es impo­
sible por razones técnicas intentar ha­
cer cien mil nuevos propietarios agrí­
colas”.

La§ observaciones del parlamenta­
rio conservador corresponden a las 

que a diario se hacen los que forman 
el sector “frío e inteligente” del Par­
tido Conservador. Ellas se basan en 
hechos objetivos y apreciaciones sub­
jetivas surgidas del examen de ciertas 
tendencias que se advierten en los 
círculos dirigentes del Partido De­
mocristiano.

Ese parlamentario y cn general los 
conservadores no recelan de los Mi­
nistros del primer Gabinete del Pre­
sidente Frei. Si observan el origen 
social y los recursos económicos de la 
mayoría de los Ministros pueden re­
conocer que están muy cerca de la 
situación en que, se encuentran los 
conservadores.

Puede señalarse que se trata de un 
Ministerio aristocratizante, cuyos per. 
señeros están de un modo u otro li" 

aun cuando siempre, mantuvo una ac­
titud crítica frente a muchas de las 
actitudes derechistas. El Jefe del Es­
tado tuvo scrios problemas de con­
ciencia en el año 1963 cuando se pre­
sentó la acusación cojistitucional con­
tra el senador conservador Francisco 
Bulnes, con el cual estaba unido por 
una vieja amistad.

Uno de los Ministros del Presiden­
te Frei fue hasta poco antes -de asu­
mir una cartera en el Gabinete cola­
borador directo del ex diputado con­
servador Enrique Serrano, en el Ins­
tituto de Educación Rural.

El parlamentario conservador que 
hizo su confesión política, también 
está consciente que las vinculaciones 
con los círculos derechistas de parte 
del Gobierno no sólo alcanzan a los 

El liberal 

cuatro representaciones diplomáticas 
importantes que mantiene ( hile, y 
muchos otros mantienen o han conse­
guido posiciones estables.

En un matutino, el comentarista Pi­
cotón, señala hoy, que debe mante. 
nerse estrecha vigilancia sobre los 
hombres de Gobierno respecto a su- 
vinculaciones con la Derecha. Se tra­
ta del veterano personero democris. 
tiano Ricardo Boizard, quien man­
tiene una crítica actitud frente a las 
“desviaciones pro-derechistas’’ d e I 
equipo de Gobierno.

Las declaraciones de ese parlamen­
tario conservador contribuirán a au­
mentar las preocupaciones del autén­
tico sector avanzado de! Partido De. 
mocristiano. Dentro de esa colectivi­
dad existe un núcleo que efectiva­
mente cree en la necesidad de escoger 
una alternativa revolucionaria para 
Chile. Ese sector tiene escasa repre­
sentación en el Gobierno.

No obstante puede decirse, que hay 
expresiones aisladas de esa posición 
avanzada auténtica dentro del equipo 
gubernativo, pero ellas no alcanzan a 
predominar en la orientación de la lí­
nea de La Moneda.

El Partido Democristiano es alcan­
zado, como la mayoría de las colecti­
vidades que se sitúan en el sector 
central del juego político por las con­
tradicciones que crean cn su interior 
las diversas corrientes políticas.

En el caso democristiano la com­
plejidad es mayor porque en su seno 
convergen las más encontradas posi­
ciones, algunas de las cuales son di­
námicas y desean jugar un papel ac­
tivo en la orientación de la colectivi­
dad.

Un examen detenido de las por­
ciones originales y actuales de los no­
venta y cinco parlamentarios, permite 
apreciar el kalidoscopio político que 

(pasa a la pág. sgte.)



armas
reportaje a hernán cortez
llf’iun Corte.1. Miijn.i <s el Sc- 

Gvnei.il del F.L.N, de
Vrne.ncla rn el distrito “Algi- 
miro Gabaldón”,

)<», <|iu ncu podría deeii sobre 
l.'*- í»<íiir,c.. ib elarnrioix’s de Mi. 

K ue| I\<«bhio. (xibcinadof «le Lara. a 
1 ■ ’ ( ’ ” ,lb ' 1P<'i ación .1 Lis montanas
‘.iieiisCs, pala desde ahí dirigir el F.L.N. 
il<) Detrito ' \ipimiro (.almidón¿Es 
I d. comunista?

Saíne militaneia en el Partido Co- 
minusta debo deckuur lo siguiente: 
nmute el tu bci nador, pues él sabe muy 
Hen que no milito en ningún partido 
político. Su aí.in de desprestigiar o tra- 
i.ii <h <lcspn stigiar politicamente al ino. 
\ ¡miento d<‘ I ibcración Nacional, le hace 
caci en el decantad» y desprestigiado 
mii-komm11sino icón k j en el cual va 

nadie cree.
^o milite cu A I) y Ioriné parte de 

la dirección de la \ | V junto con el 
actual Gobernador de l.ara y oíros com­
pañeros, \ ya para 1947 habiéndome da­
do cuenta tic la traición de \.l). a la 
causa popula i antimperialista y antifeu- 
dal me retire de v‘v partido; el Gober­
nador Miguel Romero sí siguió en él.

Luego estuve en l’.R.l) por breve 
tiempo, partido sin doctrina revoluciona­
ria que. no llenaba mis aspiraciones «le 
luchador por la causa popular.

En 1960 ante la grave crisis política y 
económica planteada, surge el concepto 
político de F.L.N . amplio frente de 
< i.t>cs con propósitos definidos y mani­
fiestos de lucha bajo todas las formas, 
por obtener la liquidación de las estruc­
turas feudales v imperialistas que frenan 
el desarrollo político y económico de
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mu lio pueblo. \ ese movimiento per­
tenezco. ayudé a fundarlo, pues en él 
cria \ veo el instrumento que el pueblo 
necesítala para su liberación. El desa­
rrollo <1<1 proceso político nos daba la 
razón, pero los sectores dominantes no 
inlrcpan piadosamente, el poder, y re­
accionan violentamente contra todo mo­
vimiento popular emancipador, utilizan­
do para su destrucción la fuerza de las 
armas; ante tai disyuntivo, impuesta por 
nuestros enemigos, no quedaba al mo­
vimiento popular sino empuñar las ar­
mas; lo acertado ,dc Cstos postulados lo 
demuestra el crecimiento del movimiento 
guerrillero p su alianza con el campesi­
nado y otros sectores importantes.

Doctor, ¿qué razones le hicieron 
decidirse a pasar a dirigir el F.L.N. 
desde las montañas de Lara?

En virtud del desarrollo de nuestros 
objetivo^ de lucha, que señalo más arri­
ba, era necesario y conveniente trasla­
dar la dirección hacia donde nuestro pro. 
ceso guerrillero se había desarrollado 
más. Era necesario, era de revoluciona­
rio dar ese paso, y lo dimos, he aquí las 
razones por las cuales estamos junto al 
pueblo y nuestros destacamentos guerri­
lleros, en las montañas de Lara.

\l preguntarle sobre si el F.L.N.. 
cumple en el Erente Guerrillero “Simón 
Bolívar” su función de dirigente político 
de la guerra, el Dr. Cortéz, responde;

Dada su unidad de concepción ideo­
lógica y de organicidad, si cumple el F. 
1. N . la conducción política del movi­
miento revolucionario en la zona. Pode­
mos decirle que no hay ningún hecho o 
fenómeno político por insignificante que 
sea tpie no haya sido analizado por el F. 
1.. N. en los últimos tiempos.

9.00, 12.00, 
Uruguaya)

Preguntamos sobre el grado de desa­
rrollo del F.L.N. y los planes de ese 
organismo para el presente año, y nos 
dice;

El desarrollo del F.L.N. corre, parejo 
con su concepción ideológica unitaria, 
desarrollo, es la existencia de destaca­
ba demostración más evidente de ese 
mentOs guerrilleros, destacamentos que 
han sido producto de una política justa, 
aceptada por las masas que son las que 
sostienen el movimiento. Sincl apoyo de 
las masas no seríamos nada. Otro aspec­
to del desarrollo es que ya existe el F. 
L.N. orgánicamente a nivel de base en 
todas las zonas rurales del Estado. No 
hay caserío ¿)or pequeño que sea donde 
noexista el F.L N.. Ya refiriéndome a 
los planes, puedo decir lo siguiente: co­
mo la organización ha'llegado hasta el 
nivel de base, este año la desarrollare­
mos a todos los niveles. En vista de esto 
el F.L.N. ya con sus cuadros de direc­
ción en las zonas guerrilleras elaboró un 
plan organizativo para cumplirlo en el 
presente año. al que hemos designado 
“año de la organización”. Todo con el 
propósito de que la política del F.L.N*. 
esté manifiesta e.n forma preponderante 
en todos los aspectos de la vida popular.

— Doctor, ¿eso quiere decir que se 
desarrollará el carácter de núcleo o em­
brión de poder de los organismos del F. 
L.N.?

— Sí, exactamente a partir .de esos 
núcleos se va desarrollando en etapas su­
cesivas, lo que nosotros llamamos obje­
tivo final: conquista por C1 pueblo del 
poder político.

El objetivo de esta conquista del po­
der, es la creación de. un gobierno nue­
vo eir nuestra Patria, por su contenido 
y orientación. Por lo primero, ha de ser 
amplio, deben estar representados todos 
los sectores progresistas de la nación 
incorporados al F.L.N. En su orien­
tación ha de ser democrático en el más 
amplio sentido, respetuoso del pensa­
miento y sus manifestaciones, y fiel apli- 
cador de las leyes y principios consti­
tucionales.

Ha de apoyarse en esos sectores pro­
gresistas, en especial en las masas po­
pulares y en los sectores más democrá­
ticos y patrióticos del Ejército Nacional, 
que a de ser el fiel defensor de los der 
rechos populares y de la integridad te­
rritorial y de sus riquezas. Un gobernó 
que industrialice al país y desarrolle sus 
recursos, que fomente el comercio inte<- 
rior y exterior y garantice al pueblo ve­
nezolano el abastecimiento de artículos 
de. consumo baratos. Que realice una ver­
dadera Reforma Agraria que se traduzca 
eh un aumento de la productividad de 
la tierra y en el mejoramiento en ge­
neral dc.l trabajador .del campo.

Que eduque y culturicc a nuestro pue­
blo, combatiendo el analfabetismo y 
siente las bases de una educación nacio­
nal y eleve nuestros valores.

Que propenda al saneamiento v pre­
vención de las enfermedades a todos los 
venezolanos mediante superados servi­
cios sanitarios asistencialcs y del Segu­
ro Social Obligatorio.

Que distribuya equitativa y convenien­
temente los recursos provenientes de 
nuestras riquezas e invirtiendo lo nece­
sario para nuestro desarrollo indepen­
diente, y combata el desempleo.

Y nue en lo internacional haga resal­
tar el nombre de nuestra gloriosa Pa­
tria y lo coloque en el sitio que por su 
historia y posición geográfica le corres­
ponde, respetuoso de los derechos de 
los pueblos a su autodeterminación y 
a vivir en paz.

También figura dentro de los objetivos 
de. organización y tal vez uno de los más 
importantes, el de realizar una intensa 
campaña financiera cuyo fin primordial 
es el de autoabastecernos.

—Doctor, y esc autoabastecimiento se 
desarrollará solamente a través de esa 
campaña financiera?

—No, claro que no. El autoabasteci­
miento consiste en obtener de nuestro 
pueblo todo lo necesario para la realiza­
ción de nuestros propósitos de. Libera­
ción, entender que estamos en una gue­
rra total, que esa guerra es la Guerra 
del Pueblo, y por consígnente del seno 
mismo de nuestras masas debemos -ob­
tener mediante una política conveniente 

todos los recursos humanos y materiales 
necesarios para conseguir nuestros ob­
jetivos finales.

Para terminar, el Dr. Cortés hace una 
exhortación:

—Dirigimos un llamado a todos los 
hombres y mujeres verdaderamente ve­
nezolanos y patriotas, sin distingos de 
creencias o ideologías, sexo o raza, pero 
que crean sinceramente en los destinos 
de nuestra Patria. Les hacemos un lla­
mado a que. Se incorporen á nuestro mo­
vimiento, ya sea de manera personal o 
colaborando con los recursos que a su 
mano tuviesen, pues ésta es la lucha de 
todos y la que determinará el destino 
de todos nuestros hijos, los venezolanos 
del fuutro.

Montañas de Lara, a los ^31 días 
del mes de enero de 1965.

opinan los "pelucon©5
(viene de la pág. anterior) 
se ha conformado dentro del UDC. 
Algunos diputados tuvieron vincula­
ciones en su juventud con el nacional 
socialismo y otrOs han mantenido una 
vinculación estrecha con los partidos 
de la Izquierda tradicional.

Dentro .del PDC hay personaros y 
grupos que protestan por las califica­
ciones que se le conceden en el exte­
rior a la orientación de su colectivi- 
dad. Rechazan aquéllas que tienden a 
identificarlos con las fuerzas derechis­
tas, aún cuando, en discusiones más 
profundas admiten que hay motivos I 
para que surjan estas opiniones.

Hay hombres de Gobierno que se­
ñalan que si la Izquierda hubiese 
mantenido una posición más amplia 
frente al PDC, éste podría haberse H“ 
berado totalmente de sus contactos 
con los sectores de la Derecha. Esta 
apreciación es excesivamente idealis­
ta, pero refleja los buenos propósitos 
que tienen algunos militantes que 
ocupan cargos importantes en el Go­
bierno. Ellos aseguran que lucharán 
por impulsar una política de avanzada.

Queda por verse si la capacidad de 
esos personeros es lo suficientemente 
considerable como para influir en las 
futuras acciones del Gobierno Demo. 
cristiano. Por el momento en éste se 
observa un neto predominio de los 
sectores conservadores, aún cuando el 
tono de las declaraciones oficiales le 
da un carácter populista.

Al acercarse al sexto me.c de vida 
el Gobierno democristiano no pasa 
aún de las palabras a la acción por 
lo que resulta difícil apreciar su ver­
dadera línea.

Hay indicios de que aún se mantie­
ne en los términos clásicos porque si­
gue contando, por ejemplo, con el de­
cidido apoyo del matutino “El Mer­
curio’’, de propiedad del fuerte Clan 
Edwards, y representante en Chile de 
los intereses económicos norteameri­
canos. No puede olvidarse que el Je­
fe de Estado visitó la redacción de 
ese diario casi inmediatamente des-, 
pues de haber resultado elegido y 
posteriormente al producirse el con­
flicto gremial en la empresa condu­
cida como Compañía de Cervecerías 
Unidas, en la cual tiene fuerte influ­
encia el Clan Edwards, el Gobierno 
observó al respecto una actitud tibia, 
inconsecuente con la posición que los 
democristianos desarrollaban ante los 
procesos gremiales, en el período an­
terior a su llegada al Poder.

Hasta el momento el Gobierno apa­
rece apoyado por los sectores conser­
vadores, especialmente por lo que tie­
nen en sus manos el poder económi­
co. En el instante en que ellos em­
piecen a protestar en su contra po­
drá considerarse, el enfoque que se 
tiene respecto a la orientación de la 
Administración del Presidente Freí. 
En la actualidad se justifica plena­
mente la opinión ,de. ese sector del 
Partido Conservador que cree que de­
be colaborarse con el Gobierno, por 
la comunicación que .existe con el 
Partido Democristiano.

Gvnei.il


LA PROTESTA NEGRA
EN E. UN�DOS¿(6)

Les “Black Muslims son un fenómeno típicamente 
norteamericano. A la fuerza de la convicción religio­
sa se suman su afán separatista respecto de los blan­
cos y su intento de emular los logros de su enemigo 
racial. Su tlorecimiento no es casual. No serán ellos 
quienes —actuando como vanguardia— logren la to­
tal independencia de los negros, pero su valor más im-

6)

7)

8)

9)

he

portante quizas resida en el 
troncamiento de

como des- 
uizás éste 
ideología

_*xtíiones de negros que si-

10)

11)

12)

■ momento —al historiar la 
zegra estadounidense—, nos 

a las formas más o 
cionales ce reivindicación ju- 
- erica por ía acción directa

la premisa de que el negro no puede 
esperar igualdad de trato en Estados Uni­
dos, debido a que el hombre blanco no 
tiene la menor intención de dársela. Su 
solución al problema negro norteameri­
cano es el de la separación, invirtiendo 
ios términos del famoso criterio educa­
cional de “separados pero iguales” de los 
blancos. Estiman que la palabra ‘‘sepa­
ración' es la más correcta, pues el tér­
mino implica que es algo que se hace 
a iguales, y que no posee las connota­
ciones de “superior” o “inferior” como 
resulta del empleo de la palabra “se­
gregación”. "Consideran —según la opi­
nión de Burns— que la sociedad norte­
americana está enferma, y señalan los 
efectos perjudiciales de la mentalidad de 
esclavo, que a su juicio prevalece toda­
vía en la comunidad negra”.

“Suelen referirse metafóricamente a

Unios para crear un futuro para 
vosotros mismos.
Construid vuestros propios hoga- 
res, escuelas, hospitales y fabricas. 
No procuréis mezclar vuestra san­
gre por medio de la integración 
racial.
Cesad de comprar automóviles cos­
tosos, ropas finas y zapatos finos 
antes de poder vivir en una her­
mosa casa.
Gastad vuestro dinero entre voso­
tros mismos.
Construid un sistema económico 
entre vosotros mismos.
Proteged a vuestras mujeres.

Como se ve, este decálogo prohíbe los 
matrimonios inter-raciales, alienta la crea­
ción de un circuito económico cerrado, 
la no adquisición de bienes en comercios 
regentados por blancos, prescribe la aus­
teridad y frugalidad, la necesidad de po­
seer una fachada vistosa que confiera 
status como ser el hecho de poseer una 
vivienda antes que satisfacer otras ne­
cesidades.

goce al término de su vída 
hombre blanco Ke afanaba ^>1, (! 
rrar el oro de los negros en ” 'M., 
y procurarse la satisfacción ?Woter¡, 
seos más inmediatos y terren'¿> i

Esta requisitoria contra d 
las misiones cristianas en '' <
la luz de los hechos' históri¿'?’ 
mal que les pese a muchos crí-♦ - Ci-h- 
nestos. Y la profundización crír”0*'' 
el papel de las misiones en Aíri¿Ca 
regiones del mundo, aún espera } í4r? 
toriadores. Pero en lo esencial ' ; 
ticas de. los Muslims, son corren^ 
muestran, a su vez, un gran desí: 
la doctrina de “ofrecer la otra > 
tan cara a muchos integracioniq^'• 
organización y sus principios docf '; 
ríos están dirigidos a defender 
muerte (literalmente) sus principié 
sus mujeres, más que a iniciar la ].,V 
a deflagrar una revolución negra.

Esta .=ecta se propone reemnla-^. 
cristianismo, mediante la conversión* 
sus militantes al islamismo y al 
miento de éstos a la voluntad de 7 ^ 
Siguen Jas enseñanzas del Corán, oL?' 
vando los preceptos correspondiente 
los ayunos, dietas, abluciones y era i 
nes.
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•LAS FORMAS DEL RECHAZO

bñidad ce creer en el llamado
¡as inteñ­en de ciu lanía. Se es ciudadano o no se

Elijah ontinúa diciendo el mismo au-

• EL MENSAJERO DE DIOS
al negro y los musulmanes exigen aho-

T¿el moví lento musulmán sulmanes negros expresan que deben te-

aparentemente una meta mucho más am­
biciosa: la de reconstruir toda una so­
ciedad, pero una sociedad eminentemen­
te negra. Como se verá más adelante,
también e.ste movimiento tiene sus limi-este. c espertó
taciones.) Y para hacer esto compren­
den que el imperativo número uno es

el pasado histórico de antecesores

Sus primerasre es

• LOS DOCE MANDAMIENTOS

junio de ese año. el mi­

cro
1): i la

2)
cambiado su nombre por el

3)

4)na ti anal con el apoyo de las masas; a
cuarto

millón ce añilados en veintisiete Estados 5)
sebos reconocen como una ra-

□vim lento se basa en

í I

(

I

1! 
b

miembros. E 
csador del :

1
1

divino que se haría llamar 
lammad. cuyo oficio era el

bulante. nste personaje 
ulc¿ en la zona negra

nómica de las masas negras estadouni­
denses. Este programa manda:

• LA CONSPIRACION 
FALSIFICADORA

£L programa .desarrollado por este lí­
der. consta de doce puntos y revela 

su conocimiento de la precariedad eco.

rteamericanQ o

Parrad M 
¿e vendedor

aoctrizas bíblicas.
La ilevó cierto tiempo desarrollar una 

¿oc triza p re pía y en 1934 el extraño 
mito de Detroit reunía a unos oche mil

.a ciudad ¿e Detroit y al par ce su 
actividad comercial hablaba de la< eos- 
tambres v hábitos de vida africanos. Con

orteamericano. surgió del 
. en muchos negros, de

--: cm. e

Po'l había 
de Elitah

culto esotérico quedó en manos 
gart emente, Elias Pool que frl- 
tremtena. "En menos de tres 
—¿ice Burns— después de asu_ 
mrecmóm Ellfeh ■ entre ramo

extraño sincretismo cristiano - pagano— 
desapareció sin dejar rastros. La direc-

icaón ¿e este movimiento en

transformado el movimiento, que era un 
cuite esotérico negro de los arrabales de 
Detroit hasta convertirlo en una secta

Visto e] interés despertado por sus ex- 
pñcari-OEes. se alquiló un local para realí-

- preconizada por los estu-

- mas conocidos sus 
como "Black Muslims” o

-=gro. en üsrados Unidos, se inicia 
aírecedor del año 30 cuando aparece 
—-c- se sabe todavía muy bien de dón-

iversnanos. Corresponde ha- 
del llamado islamismo negro

personas se encerraran en si mis- 
y que sus voces de protesta ad- 

rar. un tono diferente; que sus sc- 
ue< se tiñan de un matiz separa-

c:cue¿ del hombre blanco respecto a la 
ccnstitución de una democracia reaL La 
fuerza, de la opresión ha hecho que es-

- gran interés en buena 
unidad de color, deseosa 
n modo su presente cor»

escenario n 
.v-n cimiente

se libró una interpretación harto 
personal ¿el libro sagrado, para llegar 
fñiaimente a imzuanar alcuza de las

7

::c

-

� u rechazo a la sociedad norteameri­
cana también se manifiesta en el re­

chazo de la ciudadanía estadounidense. 
El asesinado Malcom “X”, cuando aún 
militaba en la “Nación de Islam”, no se 
cansaba de repetir que “no hay grados

c 
v 
P 
c 
I 
1

tor— como el médico que puede curar 
los males socio - económicos de los ne­
gros. Pero para hacerlo, será necesario 
que separe primero al negro de las in­
fluencias malignas de la sociedad blanca 
dominante.” El blanco separó de hecho

ra. la separación total como una virtud.
Como hemos visto —y existen prue- 

bas concretas de ello— los grupos y mo­
vimientos inregracionistas tratan de co­
rregir los defectos más flagrantes de la 
vida norteamericana, en oposición a este 
programa, los musulmanes negros tienen

'‘reconstruir5’ al hombre en su totalidad”. 
Para decirlo con las palabras de Burns,' 
"el negro norteamericano debe ser re­
constituido por completo. Debe conver­
tirse en musulmán negro, y en seguidor 
del Honorable Elijah Muhammad”.

Separaos de quien fue vuestro amo 
en la esclavitud.
Mancomunad recursos, educación 
y aptitudes para la independencia.

No os obliguéis a entrar en luga­
res donde no se os desea.
Haced de vuestro vecindario un 
lugar decente para vivir.
Liberaos de la avidez de vino y 
bebida, y aprended a amaros a vo­
sotros mismos y a los de vuestra 
casta, antes de amar a otros.

lo es. No existe tal cosa como la ciuda­
danía de segunda categoría”. Y para 
ilustrar su desafección al hecho de ha­
ber nacido en Norteamérica, expresaba 
que el mero hecho de haber nacido allí 
no tenía una significación demasiado es­
pecial, y empleaba la siguiente analogía 
—a las que era muy afecto—: “El hecho 
de que una gata haya parido garitos 
dentro ds un homo, no los convierte en 
bizcochos”.

Para poder lograr sus deseos, los mu­

ner sus propias tierras y su demanda 
supone también la posesión de bienes 
de producción y un subsidio federal por 
un lapso de veinte a veinticinco años, 
para constituirse en una nación dentro 
de otra nación. Muhammad explicaba la 
importancia de la tierra para los musul­
manes cuando decía: “Como pueblo de­
bemos convertimos en productores y no 
permanecer siendo consumidores y em­
pleados. Debemos tener posibilidad de 
extraer materias primas de la tierra, ma­
nufacturarlas en algo útil para nosotros 
mismos. Esto crearía empleos en la pro- 
ducción. Debemos recordar que sin tierra 
no hay producción”.

Otro de los signos del rechazo a la 
sociedad blanca, incluye el dejar de em­
plear los apellidos de sus “amos cristia­
nos de la esclavitud”. Así es, como em­
plean letras del alfabeto, en general la 
“X” en reemplazo de sus antiguos ape­
llidos; la “X’’ significa “no más” fulano 
o simplemente “ex” mengano.

Para el musulmán negro, el hombre 
blanco es el causante de todos sus ma­
les: el actual chivo emisario de su pa­
sada condición de esclavo; en consecuen­
cia, la glorificación racial del negro es 
una de sus justificaciones y este hecho 
señala a nivel sicológico, la necesidad 
de la autoafirmación en base a marcos 
de referencia puramente endógenos a la 
comunidad de color.

También los “Black Muslims” recha­
zan el cristianismo. A su entender es 
una religión de blancos, “herramienta de 
colonialismo, que ahoga Ias virtudes va­
roniles y militantes”. Hacen constantes 
referencias a la hipocresía dc los misio­
neros cristianos en Africa, que ayudaron 
a adormecer a los pueblos autóctonos, 
pues dicen que “mientras los ojos deí 
negro estaban fijos en los cielos y su 
alma volcada a la espera de algún lejano

y NA prensa interesada ha calificad. 4 
los “Black Muslims” de fascistas r -.

gros y una de las publicaciones de mjj 
circulación mundial, “Life”, ayudó i 
crear esa fábula; recordamo? haber L 
do hace un par de años —si la mcn¡z_ 
no nos es infiel en cuanto a la fecha-, 
un extenso artículo profusamente ;v. 
trado, dedicado a los musulmanes 
groe y que confundía, más que In (¡:- 
aclaraba sobre Jos objetivos de losa­
mos. Medíante la usual técnica de 
verdad a medias o de una mínima par:: 
de la verdad haciéndola pasar como im 
verdad última y total, los órganos 
prensa imperialistas, han confundido a -- 
opinión mundial acerca de las reiviró- 
caciones de los “muslims”. No ha ha'-- 
do una conspiración del silencio, pe-- 
sí una conspiración de la falsificad,' 
Puede que no coincidamos con los fú­
teos de los musulmanes para solucki# 
el problema negro, pero corresponde 
ñalar que existe un desconocimiento 
total sobre lo que éstos quieren hacer J 
cómo esperan conseguirlo.

Para abonar la tesis de que !<>s 
hulmanes negros son afectos a las 
trinas fascistas, se ha' hecho hincapié 
la presencia de Georgc Lincoln R** ' 
wcll (Jefe del Partido Nazi Norteame­
ricano) en un acto de la organizad ■ 
En realidad ocurrió que Rockwell apro­
vechó —como siempre lo hace, por 01 
parte, este exótico personaje--- la ‘'P' 
tunidad de hablar en una reunión 
auspiciada por el movimiento. En 
oportunidad, los organizadores ha 
cedido el estrado a todos aquellos 
tuvieran una solución que propon*
problema negro norteamericano.

Por distintos motivos, buena Pa^ífr. 
la prensa, así como autoridades y ‘ 
sonalidades públicas blancas, ataca» 
denuedo a los “black muslims •

Toda circunstancia es aProvC(’ia[)lpén- 
ra calumniar al movimiento, a r> 
dole participación en hechos nl¿\3 por 
nos violentos. La verdad sea (’ de 
motivos religiosos, se ven ’n1l)C<oíl pro- 
portar armas, y en general n,°caSí W 
pensos a reacciones cxtc.mPoraI1 f n Ir 
por el contrario, la fe que Pr° s¡ 
hace sentirse seguros y ZÍ,S ^enniid^?"nuve seniir.se seguios ? ..... .. o I h .
quiere; y, si son atacados, cC¡bi(l°' 
con el mismo grado del agra' '^¿efefl53’ 
pero como mera forma de üCSto5 ’ 
Son orgullosos y no están ' *.eS¡da * 
dar "la otra mejilla”. QulzV¿r <¡ué ¿ 
este orgullo de ser negros, el l 
la reacción blanca contra

seniir.se


EMULACION
• LA SOLIDARIDAD RACIAL • LAS CONTRADICCIONES

• . is musulmanes reconocieron la pre- 
“ .aric'.lai económica \ la enajenación 
ecológica sufrida por las masas negras 
, n Es cvntr - urbanos de la Unión. La 
. n. h gia del cuerpo enfermo que consig­
namos más arriba provoco una honda 
prcoctij •ici-. n para procurar remedios 
’.rn’o materailes como espirituales. A 
cambio de la inseguridad económica, la
“Nación de Islam 
de unirse a ellos

ofrece la oportunidad
on intentos de ili­

dependencia económica. La propia orga­
nización cuenta con comercios y nego­
cios propios, y fomenta la actividad co­
mercial entre sus propios militantes. Dio 
asi oportunidad de empleo a cientos y 
cientos de personas, musulmanes y no 
musulmanes y no la guió ningún espí­
ritu exclusivista, o egoísta, de explota­
ción. sino que lo cucara con un sentido 
de unidad, fuerza, cooperación y asisten­
cia mutua.

No menos importante, el movimiento 
musulmán prüporcicnó a miles de hom­
bres y mujeres un sentido <b* identidad 
y de orientación moral cuando, e.n mu­
chos casos, sólo existía para ellos la
vacia negrura del ghetto. El énfasis
puesto en la moralidad y la estricta dis­
ciplina, crea un nuevo tipo de conducta. 
El musulmán negro que se descubre en 
las grandes ciudades, es generalmente 
“más cortés, más pulcro y más respe­
tuoso de sí mismo y de los demás, que 
la mayoría de quienes lo rodean”. “La 
existencia d*e esta personalidad bien dis­
ciplinada —dice Burns—, no niega la 
militancia del musulmán, sino que esa 
militancia no se expresa con un compor­
tamiento ostentoso. El musulmán parece 
tener pleno dominio de sí mismo. Se 
mueve con una determinación tranquila 
y un sentido interior de dignidad per­
sonal. Quizás en gran medida esto tenga 
su raíz en el orgullo de raza que le 
han instilado las enseñanzas del movi­
miento y el hincapié que éste hace en 
el conocimiento del propio yo.” Quizás 
aquí es donde podamos encontrar la ra­
zón de la reacción blanca respecto de 
los musulmanes, de sus calumniosas 
campañas, de. su inquietud-por el creci­
miento de la militancia negra. El orgullo 
de raza, la propia estimación del negro, 
molestan y hasta agravian a los blancos, 
más reaccionarios que no alcanzan a ex­
plicarse como se puede estar orgulloso 
de ser negro, cuando ellos lo consideran
un ser despreciable, “una mera
De ahí la intranquilidad de

cosa . 
muchos

círculos de la estructura de poder blan­
ca, que ven en este rasgo de los “mus­
lims”, un hecho poco auspicioso para su 
propia supervivencia como clase y como 
estructura; pues si los negros en lugar 
de autoflagelarse con vanas promesas y 
esperanzas a largo plazo, adquieren una 
entidad como grupo social coherente, es­
tarían comenzando a darse, superando 
la5 metas de los propios “muslims”, las 
condiciones para el enfrenta miento defi­
nitivo, para la deflagración de la gran 
Revolución Negra.

|p~ I • programa musulmán de obtener tie­
rras para establecerse como nación 

negra dentro de los Estados Unidos, es 
bastante utópico, y a nadie puede ocu- 
rrirscle que el gobierno federal cedería 
'un metro ,dc tierra para este proyecto;
por otra parte, hay una contradicción 
entre, esta meta tan publicitaria y la ac­
tuación de los musulmanes. En casi to­
do el pais, han realizado grandes inver­
siones comerciales y dado impulso a sus 
intereses económicos. En Baltimore se 
construyó un gran centro recreativo pa­
ra los niños de la comunidad negra. En 
Chicago, están listes los planos para un 
centro islámico, a un costo de más de 
20 millones de dólares, con escuela, hos­
pital y mezquita. Toda esta inversión 
y .esfuerzos parecería desmentir- el obje­
tivo de emigrar a una zona determinada. 
Al parecer, los “muslims’’ han encon­
trado muy útil el concepto y meta de 
“nación”, perqué ésta tiene un poder • 
unificador; y la unidad y ■ el progreso 
parecen ser el verdadero y primario ob­
jetivo del movimiento, y no tanto la 
“nacionalidad*”.

“Lo que los musulmanes están desa­
rrollando —dice. Burns— son comuni­
dades dentro de comunidades mayores. 
Pero mientras se supone que reertazan 
al hombre blanco con sus modalidades, 
usan sin embargo con frecuencia los 
valores del hombre blanco como crite­
rios propios”. Ahí está la importancia 
de administrar “bien” el propio negocio 
“como lo hacen los blancos”. Y los sig­
nos exteriores de vestimenta y conducta 
social indican c.l secreto anhelo de ac­
ceder a un estatus nuevo; paradójica­
mente, en algunas de sus exteriorizado- 
nes como las apuntadas,, los “muslims” 
tropiezan con los mismos fetiches: “el 
status”, “los símbolos de haber llegado, 
de ser alguien”, vil producto de la re­
chazada sociedad blanca.

Para comprender el rechazo musulmán 
de la estructura de poder blanca —esa 
suerte de “racismo al revés”—, debe te­
nerse siempre presente que si hay odio 
hacia el hombre blanco, “es el odio que 
fue originado por el odio”. Odio o in­
diferencia, que puede ser todavía peor. 
Las críticas a los musulmanes como ra­
cistas, pueden ser válidas para algunos, 
pero a menudo la preocupación por cri­
ticar el fruto impicie a veces considerar 
la clase de tierra e.n la que éste ha cre­
cido. Y hoy por hoy, nadie puede negar 
que esa tierra de Norteamérica fue abo­
nada durante mucho tiempo, por la co­
bardía, la indiferencia y la pretendida 
superioridad el hombre blanco.

Otro investigador, el Di*. Essíen-Udom, 
no cree que sean más de 15 mil los 
musulmanes registrados, en plena acti­
vidad, alrededor de 50 mil los creyentes 
confesos y mucho mayor el número de
simpatizantes.

Las ciudades Chicago, Nueva 
Boston son los centros donde 
que. existe mayor cantidad de 
musulmanes, pero la capacidad 
tres mezquitas no excede las 2 
tacas. Esto abonaría la tesis de

York y
se cree
adeptos 
de las

500 bu- 
Essien-

Udom de cjnc un núcleo reducido de 
creyentes militantes, son los que en rea­
lidad ,dan vida al movimiento y atraído 
la atención pública. Esto no quiere de­
cir que su posible carencia de una gran 
fuerza numérica, vuelva injustificada la 
atención que se presta al movimiento, 
pues por cada persona que ha jurado 
fidelidad a la “Nación del Islam”, hay 
muchas más que simpatizan con sus 
convicciones y su programa.

Existen ochenta mezquitas en todo el 
país, las que en' gran medida funcionan 
en forma autónoma. La estructuración 
interna es la siguiente, cada templo 
cuenta con subgrupos que por lo común 
son “El Fruto del Islam” y la “Clase 
de Adiestramiento y Civilización Gene-
ral de las Jóvenes Musulmanas”. 
“Fruto” es un grupo paramilitar de 
venes fieles muy disciplinados, que 
ejercitan en las aptitudes físicas y
túan como 
cuerpo de 
también a 
na. Actúan 
dignatarios

guardias del templo. Es

• /J o - 
se 

ac- 
un

protección, que contribuye 
mantener la disciplina inter­
como guardaespaldas de los 
visitantes e inspeccionan el

itinerario de cada viaje de Muhammad 
a semejanza del Servicio Secreto de los 
Estados Unidos con respecto al Presi­
dente vde la nación. Se sabe muy poco 
sobre el trabajo interno del cuerpo, pues 
se trata de una organización “privada”, 
como la llaman los musulmanes, los que 
se niegan a dar informes sobre sus ac­
tividades.

La “Clase de Adiestramiento...” per­
tenece a las mujeres, la que" hace hinca­
pié en las habilidades de. la economía
doméstica y en la preparación de 
niñas musulmanas para ser buenas 
dres musulmanas.

En los alrededores de los templos 
muchos comercios administrados por

las 
nia-

hay 
fie-

les, abarcando toda clase, de activida­
des, desde restoranes y peluquerías hasta 
despensas y lavaderos.

Además cuentan con sus propias es­
cuelas parroquiales, algunas de las cua­
les han sido reconocidas por los Esta­
dos. En las zonas donde no lo son, los 
niños concurren a las escuelas del tem­
plo en sus horas libres y los días sá­
bados. En esos cursos se enseña la his­
toria de la raza, y el árabe. La historia

• FORMAS DE ORGANIZACION

CORRESPONDE hablar ahora de la 
forma de organización de la “Na­

ción del Islam”. Comencemos por re.fe-

• CONCLUSIONES

ARA concluir, queremos transcribir 
las siguientes palabras de Haywood 

Burns, de cuya obra nos hemos servido 
con generosidad. Dice así: “No son las 
cifras las que dan mayor significación 
a los musulmanes. En una nación con 
casi veinte millones de negros, los “mus­
lims” son numéricamente insignifican­
tes. La significación de los musulmanes 
negros reside en su importancia como 
barómetros sociales. El suyo es el re­
gistro específico de una modalidad que 
se ha extendido y, en algún modo, ha 
introducido en Ja comunidad negra de 
Estados Unidos, una cierta ira, frustra­
ción e impaciencia ante la situación del 
negro, y el grado en que esta situación, 
está cambiando. En los ghettos negros 
de la nación, hay millones que, si bien 
no pueden aceptar todas las teorías y 
tesis de los musulmanes negros, pue­
den simpatizar con algunas de ellas y 
con la militancia con que se las expresa. 
Y es probable que, por lo menos, parte 
de la acusación musulmana contra Ia 
sociedad blanca total, por sus delitos 
contra el hombre de color, encuentre un 
eco, una nota de resonancia en el cora­
zón de cada negro, quienquiera que sea 
éste y su creencia. Los musulmanes re­
presentan una versión institucionalizada 
particular, de la modalidad general y sir­
ven úe vehículo para comunicar esta 
modalidad a la sociedad mayor, que, con 
demasiada frecuencia, poco sabe de la 
herida escondida y sangrante, y del odio 
oculto y siempre realimentado, del hom­
bre negro.”

“Al examinar de cerca la retórica y 
las enseñanzas de los musulmanes ne­
gros se hace evidente que lo que en 
realidad ellos expresan, es una desilu­
sión fundamental y profundamente sen­
tida, por el incumplimiento ce la pro­
mesa norteamericana, y, al mismo tiem­
po, un gran deseo de los valores que 
les han sido negados. Lo que ellos ven 
como una impostura blanca en materia 
de igualdad, y no un racismo compul­
sivo, ha dado existencia a les musulma­
nes negros y los ha ayudado a florecer.”

En marzo de 1964, el lugarteniente y 
futuro sucesor de Elijah Muhammad, 
Malcolm X, abandonaba las tilas de la 
“Nación del Islam”. Su separación obe­
decía al deseo de crear un gran partido 
político negro, que si bien mantendría
parte de la doctrina islámica, esf or­
zaría por articular la lucha negra en el 
terreno ideológico y en la lucha de cla-
ses. Al producirse el rompimiento con

impartida suele ser distorsionada —¿pero 
qué historia no lo es? , y hace énfasis

Uno de los aspectos más positivos de 
la “Nación de Islam” se da también en 
el terreno de la reivindicación espiritual, 
a través de la reeducación de elementos 
asocíales. Los musulmanes, mediante su 
Prédica, ejemplo y hasta su solidaridad, 
nan logrado hacer cambiar de vida a 
muchos convictos y delincuentes. Se han 
especializar» en hacer prosélitos tanto 
Uera como dentro de las cárceles y han 
aceptado en sus filas a ex-prostitutas, 
abetos de drogas, y otros extraviados 
0 marginados”. transformándolos en 
e ementos útiles a la sociedad (sea ésta 
• anca 0 negra). Es en verdad impresio- 
*,‘an-e» el efecto que tiene sobre la vida 
< estos individuos el convertirse al is- 

, "-mismo. "Los musulmanes —manifies-
Burns— abren sus brazos a los re- 

'■-^azados por la sociedad, porque ellos 
han rechazado a la propia so­

ciedad”.

rirnos a su dirigente 
Muhammari.

Elias Poole, “es un 
pequeño rondando los 
describe Burns. Nacido

máximo, Elijah

hombre frágil y 
sesenta”; así lo 
en el Estado de

Georgia, fue hijo y nieto de pastores 
bautistas. Al aparecer Parrad, se asoció 
al movimiento creado por aquél y al 
desaparecer el iniciador, asumió el lide­
razgo de la secta. Desde su residencia 
de Chicago dirige toos los asuntos del 
movimiento; su palabra es ley, pero 
cuenta con devotos y leales ministros en 
cad atina de sus mezquitas como para 
que en la actualidad se limite a sen­
tarse ne la retaguardia y desempeñe un 
papel paternalista, un rol de padre pre­
ocupado por sus miles de hijos negros. 
Además en los últimos tiempos su salud 
ha estado muy resentida, lo que explica 
en parte, su retiro.

El número de fieles es desconocido. 
A Malcom “X” se le atribuye haber di­
cho “los que hablan, no saben; los que
saben, no lo dicen”. El doctor Eric 
coln estima la cifra en unos 100

Lin- 
mil.

en la grandeza pasada de los reinos y 
civilizaciones africanas. Si bien puede 
criticárseles su historia como tendencio­
sa, ésta se basa para sus pretensiones 
en muchos hechos reales y comproba­
dos. Existen pruebas de la existencia en 
el pasado de civilizaciones “negras” re­
lativamente avanzadas en el Nilo inferior. 
(Región con la que suele haber una 
gran identificación, entre los. musulma­
nes.) También durante la Edad Me.dia, 
hubo grandes imperios africanos islami­
zados en el Sudán occidental y la Uni­
versidad de Timbuktu fue un importan­
te centro de cultura islámica. Es tam­
bién famosa en los anales de la historia 
africana, la peregrinación a La Meca, 
en el. siglo XIV, del jefe africano Mansa 
Musa, del Imperio de. Malí.

En lo que se refiere a la propaganda, 
los muslims han asimilado todos los me­
dios de comunicación masiva. 'Tienen un 
programa semanal de radio en muchas 
de las emisoras de. las diferentes zonas- 
urbanas del país. También en muchos 
periódicos no musulmanes es publicada 
una columna bajo el título de: El Sr. 
Huhammad Rabia; y el movimiento edi­
ta varias revistas y periódicos propios.

Muhammari, muchos cientos de. militan­
tes le siguieron; en el tiempo transcu­
rrido desde entonces hasta su muerte 
—■ocurrida hace muy poco—, había su­
frido una evolución ideológica que de 
no haber mediado su eliminación física, 
lo habría convertido en uno de los más 
lúcidos y esclarecidos conductores polí­
ticos negros ,de todos los tiempos. Las 
esperanzas tronchadas por su muerte 
prematura, tienen nuevos estímulos pa­
ra revivir. Ya n0 será en el estricto 
marco de la protesta racial —sino en el 
terreno político, donde aparecerán lo» 
gérmenes de la auténtica, profunda y 
esperada Revolución Negra— insertada 
en el proceso de la propia revolución 
que aguarda a Estados Unidos.

Nuestra intención fue. hacer un esbo­
zo, una suerte de borrador que histo­
riara la protesta negra norteamericana, 
los movimientos que la han animado 
desde el pasado hasta el presente, sus 
organizaciones, sus distintas orientacio­
nes, sus alcances y limitaciones. Nuestro 
propósito era el dar elementos de com­
prensión sobre el proceso potencialnien- 
te revolucionario vivido por más de vein­
te millones de norteamericanos, en busca 
de la felicidad, el bienestar y la libertad.

Alejo Garay
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• .v;\. vv < spct ul a los de la región 
\x i i donde opvi.m las guv

. < ,v ' Comandantes Mateo \.
• x >a \ Inicios. Guatemala es 
■ua \ población en ui ina\01 la 

<,. 'O‘v>ma, sometido a un pniiv de rí­
eos n- eiovales \ al imperialismo no» 
le.imc: i< am\ a quienes estamos eoni- 
>.; .-im;o con las ai mas \ pronto de 
■ • - 1.r <’u.os, Esto, en una forma sen­
cilla» $.s lo que expresamos en este 
suplemento \9 d de "l\evolueion So. 
envista", que poi primeva ver aparece 
<on el nomine de “El Guerrillero", 
i lamamos a que todos los sectores 
dv rhivios \ 11 a ba.iadot es de la cui­
da i \ del campo, discutan este mate 
• ¡al x liguen la lucha por sus reivin­
dicaciones a la lucha por la tierra y el 
Gobierno Obrero . campesino.

Quiénes somos
les guerrilleros somV)s guaivmaltc- 

ces que decidimos tomar las armas 
convencidos que ES LA UNICA 
FORMA de hacer valer nuestros 
derechos y obtener la tierra. Somos 
en su mayoría campesinos, indios y 
latinos, a quienes los dueños de las 
tierras nos han sacado de los traba, 
laderos y hasta nos han encarcelado. 
Entre nosotros también hay estudian­
tes. trabajadores y gente pobre que 
pelean a nuestro lado y nos apoyan 
porque también saben que sólo con 
las armas en la mano se resolverán 
sus problemas y los problemas del 
país. Todos los Que estamos en la 
montaña pertenecemos al Movimien­
to Revolucionario 13 de Noviembre 
que dirige el Comandante Yon Sosa.

Qué queremos
(Jumemos cu principio cvíliii que 

un grupo i educido los i icos co­
man .1 costillas del c.imp<’KÍmido, <!<• 
los 11 ah.i,índol es o de los pobre’.; es 
decir, qttei cilios liciibai con |¡< expío 
tación; queremos evita» qtte el emir* 
pesinado se mate trabajando y en d 
tiempo dv la cosecha tenga qur pagai 
basta l.i mitad de lo cultivado, por el 
alquiler de. la (ierra; LA TIERRA 
IM BE SER DE QUIEN LA TRA 
B \.l F y no ,de los ricos y los exfol­
iadores que nos quieren tener atemo 
rizados con la policía y el ejército que 
nos encarcelan y nos golpean.

Por qué luchamos
Ludíamos; primero por obtener la 

tierra para el campesino; segundo, 
por acabar con la explotación de) 
campesino, de los obreros, de todos 
los trabajadores y de los pobres. Ex­
plotación quiere decir, que. el campe­
sino tenga que sembrar y el obrero 
tenga que trabajar para provecho o 
hacerle la bolsa a los ricos. En otras 
palabras explotación quiere decir, que 
unos ganan más —reciben más dine­
ro— sin trabajar como es el caso de 
los dueños de las fincas (terratenien­
tes) o de los .dueños de la compañía 
frutera (imperialistas) que no traba­
jan pero sí son los dueños del produc­
to del trabajo de los campesinos, ex­
plotan el trabajo de los obreros y de. 
los pobres. Luchamos para que el 
campesino puebla vivir en casas y no 
cu "champas”; luchamos para que el 
campesino pueda tener educación, es 
decir, puedan instruirse; luchamos 
pava que el campesino tenga medici­
nas y doctores cuando se enferme y 
que no muera por falta de atención, 

cu líii. liK'hamv !><»• una vida -mjoi 
para el campesino, para los obrero-, 
puiii |(lí, li'íibajadorcs y la grille po* 
hrc.

Cómo lograr el triunfo
Para lograr el triunfo y lograr mi 

Gobierno de lof> Obreros y Lampesi­
nos, necesario organizar al cam­
pesinado rn COMI'IES DE CAM­
PESINOS, para que puedan apoyar 
y participar directamente en la lucha 
que están llevando los guerrilleros en 
las montanas; la pai'lícípación d<d 
campesinado por ahora, puede hacerse 
cu muchas formas; como abastecedo­
res, guías, informadores, milicianos, 
La participación del campesinado c 
decisiva para <d triunfo. El campesi­
no debe participar en todas las accio­
nes que. provoquen problemas al go­
bierno ,dc los ricos, al ejército, y a 
las autoridades del gobierno. Debe 
participar en todas las acciones que 
favorezcan la lucha armada y revolu­
cionaría de las guerrillas.

Quiénes son los 
enemigos del 
campesinado

Los principales enemigos del cam­
pesinado son los dueños de los gran­
des terrenos, fincas o latifundios, es­
pecialmente los gringos imperialistas. 
Estos se oponen a la revolución, por­
que saben que en cuanto la revolución 
socialista se desarrolle y triunfe, ya 
no podrán seguir explotando ni humi­
llando a los campesinos, a los obre­
ros y a los trabajadores. Porque la 
revolución socialista —-como fie hizo 
en Cuba— es para liberar a los po-

bi r:, ,de todos sus males. También son 
enemigos del campesinado los jefCs 
<|e] Ejército y los Jefes de policía y 
dcmás autoridades del gobierno pUes. 
(o que tojos ellos defienden a los ri 
ros.

Por qué los pobres y los 
campesinos apoyan 
a los guerrilleros

Los apoyan porque Jos guerrilleros 
luchan por la revolución socialista lo 
cual quiere decir, que ya no habrá ex­
plotadores; que ya no habrá “grandes 
señores” que humillen a los campesi­
nos, m> habrá patrones déspotas, ni 
privilegiados o “cuelludos”. Con la 
revolución socialista lo que sí habrá' 
IGUALDAD, TRABAJO PARA 
TODOS, TIERRA PARA EL CAM­
PESINO, ESCUELAS; HOSPITA­
LES Y 'LODO LO QUE NECESI­
TA EL SER HUMANO PARA VI­
VIR Y PROGRESAR. Como deci­
mos entre los campesinos; “queremos 
que se jale la pita parejo, o todos hi­
jos o todos entenados’’.
CAM PESI NOS Y T R A B AJ A DO-

RES:
¡LA TIERRA ES DE QUIEN LA' 

TR A B A J A !, ¡ CONQ(’ISI'EMOS. 
LA!

jPOR LA ALIANZA DE LOS 
OBREROS Y CAMPESINOS!

¡POR LA REVOLUCION AGRA­
RIA Y SOCIALISTA!

¡POR EL GOBIERNO DE LOS 
OBREROS Y CAMPESINOS!

La Dirección Nacional del 
Movimiento' Revolucionario
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¡ Obreros — Estudiantes 
Campesinos — Armaos !

cuatro
terminar La Ruda”. Pero yo ya no era 
el mismo hombre, que comenzó la mar­
cha. \ deje abandonado a su suerte a 
aquel compañero que me pedia compar­
tiera con él las pocas fuerzas que me 
quedaban. Lv oí gritar y apresuré la 
marcha, arqueado de mi egoísmo. Conti­
nué aquella maldita caminata hasta que 
dejé atrás aquel fatídico “cementerio de 
milicianos”.

"Bien”, dirá Ud., ‘‘ya pasó lo más ma­
lo”. Pero se equivoca. Después de "La 
Ruda” queda aún. la mitad del trecho a 
recorrer. De "La Ruda” a San José de 
las Lajas, se extiende una carretera lar­
ga. muy larga; larga hasta el punto de. 
que uno, que acaba de salir destrozado 
de aquel terraplén sin fin, llega a perder 
la esperanza de divisar el pueblo.

Amanecía, y el frío se hacia cada vez 
más intenso. Me tumbé de nuevo. La 
vejiga me dolía atrozmente- Había per­
dido la cuenta de las horas que llevaba 
sin orinar. Lo hice, y contemplé la san­
gre que manchaba por dentro la basta 
tela del pantalón de miliciano.

Serían las seis y cuarenta y cinco mi­
nutos de la mañana cuando llegué a 
San José Penetré en un café repleto de 
miUciam s y desayuné con el hambre 
que ya puede Ud. imaginar. Calculé el 
tiempo. Habíamos partido a h»s ocho 
pasado meridiano, eran las siete antes 
meridiano. Llevaba, pues, unas once ho- 
rus de marcha. Oi decir a mis compañe­
ro- que el máximo de tiempo para eje­
cutar la marcha estaba fijado en dicci- 
sei' iv.ras. Un esfuerzo más y podría 
llegar a tiempo Mis fuerzas se redobla­
ra ¡i d< -pué. d< ! descanso y el desayuno. 
Había tomado eso que en boxeo llaman 
-?eíuraá, ai-» ", y emprendí de nuevo la
n. archa.

A ¡a ..i de San José, poco más allá 

de la Casa de Socorros, me estamparon 
el primer cuño. Cada cierto número de 
kilómetros nos acuñaban un papel que 
debíamos entregar para su acuñación 
tantas veces como nos fuera requerido, 
hasta entregarlo definitivamente al tér­
mino de la prueba. Con esto se evitaba 
que los “vivos’’ recorrieran buena parte, 
del camino en auto y se presentasen más 
tarde como héroes, allá en la recta final.

La mañana iba envejeciendo y, a me­
dida que lo hacía, la carretera se iba 
animando. Había que tener otra vez cui­
dado con los vehículos. ¡Si hubiera oído 
las cosas (pie nos gritaban desde ellos! 
Unos nos animaban a proseguir la mar­
cha; otros, frívolamente, nos decían 
“adios’’; y otros, se burlaban continua­
mente de nuestra situación. “Tu madre’, 
gritaba invariablemente a éstos, perdidas 
con el dolor todas las consideraciones al 
decoro. Porque cuando uno se está re­
ventando por esa carretera, cuando uno 
no sabe qué parte del cuerpo le, está do­
liendo más, cuando las fuerzas desfalle­
cen y se acrecienta el deseo de, terminar 
con esc suplicio autoimpuesto, créame 
(pie quien así no reacciona, no hace mas 
que. mentirle.

Y ahora surgía un nuevo enemigo. Un 
enemigo- implacable, venido para dar al 
traste con mis esperanzas de terminar 
la marcha: el sol. Sí, ese sol que. tanto 
agrada cuando nos encontramos de pa­
sco. nos calentaba la cabeza, nos cubría 
de sudor los miembros extenuados, di­
luyéndonos la poca fuerza que nos res­
taba e.n ellos,

Luegué a Cuatro Caminos. Bien poco 
quedaba para que concluyese aquello, pe­
ro desesperaba de llegar. Tenía los píes 
hinchados, rrciibicrtos de ampollas, los 
músculos “gemelos*’ de las pantorrillas
endurecidos, como anunciando un calam­
bre. ¡Y siempre aquel dolor horrendo

quemándome allá abajo como una brasa.
Bebí mi refresco en un café cercano. 

Eran las diez antes meridiano. Emprendí 
la marcha. El sol caía a plomo sobre el 
asfalto haciéndolo hervir, calcinando la 
carne entumecida, filtrándose por Jas 
suelas. Frente a mí, la carretera se des­
envainaba como fulgente estoque hin­
cándose en mis pupilas; y sobre esa ho­
ja bruñida, de asfalto convertido en pla­
ta, se movía lenta, interminable, la larga 
fila de camisas azules.

Sentí mareos. El desayuno me había 
caído mal. Vomité. No me sentí mejor. 
Observé a miH compañeros. Los envi­
diaba. Junto a mi pasó silbando un negro 
largo y flaco como una palma, caminan­
do a trancos, sin sudar apenas, con una 
sonrisa cquiiia viajándole de oreja a ore­
ja. La reconocí de inmediato. No esta­
ba “cenizo’’ y pasaba presto, echando el 
polvo sobre mi pasado engreimiento.

Proseguí la marcha mecánicamente, 
arrastrando los pies, el pecho mudo, la 
garganta seca, haciendo esfuerzos por no 
romper a llorar como un niño. La cabe­
za comenzó a darme vueltas. La carre­
tera giraba ante mis ojos como un tor­
bellino de luz con una boca horrenda 
engullendo milicianos. Me limpié el su­
dor de la frente. Tambaleándome, traté 
de continuar. ’No me. respondían las 
piernas. La vísta se me nubló: Caí,..

“Así no, sostcnlo!,, . Eg de los bue­
nos... Imagínate, aguantó hasta aquí .

' Animo,- compañero, no te vanio^ a dejar, 
faltando tan poco,,,”.

Cada vez con mayor nitidez llegaban a 
mí las voces de. loH compañeros, nic vi 
entre dos hermanos, mis brazos rodean­
do' sus hombros, y allá a lo lejos, ac di - 
tínguían los camiones, los "jeeps’, las 
figuras de los milicianos que descansa­
ban tendidos a la sombra. Así se me, 
apareció “La Lechuga”. Con mano tem-

Morosa, entregué el -papel acuñado. Fijé 
la vista en los rostros sudorosos de 
aquellos para quienes no encontraba pa­
labras de. agradecimiento. Me miraban 
sonriendo, orgullosos <1< mi Contarían a 
todos cómo ayudaron a quien así lo me­
recía. Pensé en el compañer<» que aban­
doné en “La Ruda”. Lloré.
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Edmundo Villarroel llíc Exclu�ivo  para '‘El So|”

Finaliza aquí este trabajo del Cro. 
Illíc, publicado por EL SOL en for­
ma exclusiva para el Uruguay.

La Iglesia del silencio
Los partidos socialistas respetan Ja 

libertad de conciencia. Mientras los in­
dividuos que. profesan determinadas re­
ligiones no liagan uso de ellas en forma 
política combatiente, cada cual tiene li­
bertad para creer o no. La Constitución 
rusa garantiza “la libertad de practicar 
los cuites religiosos y la libertad de. pro­
paganda antireligiosa se reconoce a to­
dos”. Pero en todo el mundo, los parti­
dos de trabajadores exigen a sus militan­
tes una lucha activa contra toda regre­
sión social o espiritual, para incorpo­
rarse en el movimiento de transforma­
ción revolucionaria de la sociedad des­
plazando juntos' los mitos y las concep­
ciones burguesas retardarías que entra­
ban el libre desenvolvimiento de la so­
ciedad.

Los estados socialistas han respetado 
los credos teístas, sin que ello signifique 
un compromio del Estado con las Curias. 
Las Catedrales del Kremlin, de San J’e- 
iersburgo, de Kazan en J.cningrado, es­
tán desafectadas y son ahora museos, en 
cuya restauración el Estado soviético 
gasta grandes sumas. El Monasterio de 
Novodcvítch mantiene cus cúpulas de 
oro y en Polonia conservan las Igle­
sias Ortodoxas más hermosas del mun­
do, Hay plena libertad para profesar 
cualquier creencia en todos los paí-rs so­
cialistas, pero el trabajador encara con 
optimismo el futuro; está consciente que 
<n la medida que. aumenta el crecimiento 
económico.de su nación, se asegure su 
subsistencia y la de su familia, el sacri­
ficio de unos años traerá consigo los 
frutos de la prosperidad. Ante ello, se 
ha liberado anímicamente de la supers­
tición y cada vez va necesitando menos 
del e? tímido de los religiosos. Liberán­

dose ya del peso de los estratos de todo 
tipo, vive voluntariamente alejado de los 
dogmas. Cada vez se. distancia más de 
ellos al comprender que el mundo no se 
guía por “leyes reveladas”, sino que es 
la ciencia la que va desentrañando de la 
naturaleza la esencia de las cosas.

Los publicistas norteamericanos lian 
utilizado al Cardenal J. Mindszenti, Car­
denal de Hungría, como el arquetipo del 
Santo moderno, víctima de una persecu­
ción política c inhumana. Pero J. 1‘chm, 
(su verdadero nombre de origen teutón) 
ha sido un activo combatiente en contra 
del socialismo desde 1919, c.n que cono­
ciera por primera vez las cárceles en su 
lucha contra la efímera república socia­
lista de líela Kun. En 1946 recibió la 
púrpura cardenalicia, bajo el reinado de 
Pío XIJ, y su permanente lucha en con­
tra del poder estatal hizo que el Primer 
Ministro Matías Rakosi decretara su en­
carcelamiento eJi 1948. En el célebre pro­
ceso que se le siguió, confesó haber 
completado “para lograr el retorno de 
Otto de' llabsburgo al, trono’', Ene con­
denado a prisión perpetua, b'ue dejado 
en libertad; pero él se asiló voluntaria­
mente en la Legación de EE. UU., don­
de, hace ocho años, permanece en una 
actitud de víctima, en íntima colusión 
con el Departamento de E-tado nortea­
mericano. Junto a Mindszenti, han esta­
do otros purpurados en actitud belige­
rante en contra de los regímenes socia­
listas, tales como Stefan Winzinsky de 
Polonia y Tien Chien Sin, de Pekín, que 
se. exiló en Eormosa, desde donde man­
tiene a los católicos .de Tai-Pen en cons­
tante combatividad en contra .do Mao- 
Tsc Tung. A 200 millas de USA se vive 
hoy día la experiencia más trascenden­
tal a que se haya abocado América La­
tina. En la Isla de Cuba muchos cató­
licos tomaron lugar al lado de los revo­
lucionarios. Junto a ellos lo hicieron 
también algunos sacerdotes; pero, obvia­
mente el clero franquista añora a Batis­
ta. Los Jesuítas volvieron a España de­
rrotados, porque no comprendieron que

cuando Eidel Castro les decía que “la 
Iglesia Católica venció desde las Cata­
cumbas al Imperio Romano, se adaptó a 
los Gobiernos medioevales, a los Reyes 
absolutos, a las Repúblicas liberales y 
tendrá que adaptarse a la revolución so­
cialista”, los invitaba a que definieran su 
posición en la Revolución. Entonces 
ellos, revolucionario^ verbales, enfrenta­
dos a un real proceso de cambio, prefi­
rieron la guerrilla mercenaria y ho\ es­
tán nuevamente diseminados poi M i a- 
pitalismo en el submundo imperialista 
No se adaptaron al socialismo I‘crece 
rán cn(onces con el capitalismo.

El silencio de la Iglesia
M AS, la permanente actitud de comba 

lividad «le la Iglesia Católica orn*o 
al socialismo de beilita hasta dcsapaiecci 
cuando los que ejercen el Gobiernos s< =. 
las castas oligárquica?*. Entonces ticmii 
vigencia las palabras de I con MIL qnb n 
en su "Encíclica Inmoitalc Dyi" proel.» 
mó que “Quien resiste el Poder, i-mmo 
el orden establecido poi J)¡<s Rrvoln 
cionar la sociedad poi medí. d< la Imi- 
za, es un crimen de lesa majestad, no 
solamente humano, sino divino”.

Muchos polpe*» ia acción.u ios se han 
cubierto con las bandera- <k| cki»\ |.n 
Brasil, cayó Joao Goulari. y los \t/obL 
pos incitaron a la rebelión en torma 
abierta y sediciosa, temiendo el plan dv 
i eíonnas estructurales que propugnaba 
Jango, pese a que en otros países impul­
san las modificaciones al status vigente 
por formas que se llaman a >i mismas 
revolucionarias . en libertad. Sin em 
Largo, hoy no se escuchan los clamo» es 
de. hace meses \hora que la dictadma 
la ejerce Castcllo Blanco, vuelve el sa­
cerdote a sus altares dispuesto a deten 
derse con I .acceda ante cualquiei ten­
tativa de encauzar al país por los sen 
deros del progreso.

Pío XI l firmó con Mussolini el Con­
cordato de Letrán y el 11 de febrero de\ 1

l’L’n lo llam 
delicia”, con 
de la E cuel 
de la Iglesia 
trepidan al . 
C 1,1^ l»í (o i
l.l iitk 11 ina <

t luí

\ mélicaantas p
mantienela

orna

mantuviera trci»14
ki rHT^ccucióu <le b y d mts’ 

mo que mantiene ante las dictadura4* 
litares de America y de Portugal* . r

No en vano Pió \l, en su 1-ucn **’j 
“Quadragésimo Anno”, recomendaba l-

econ%25c3%25b3mico.de


»a*. . ar - > . . • .i .< ’a ' l'l cracum de
, n. . << ñaian-

< ,t se .< < aptt.«’.:sla W> e.s malo, 
\u .1 I n concordancia 

a. ouiiriii.i la estrategia
. ,,i ¡,i Ljesia para afrontar el

■, v ’.t < un sistema capitalista
■v\ c \ :< iado y el socialista sin 

i h s.= .i suplantarlo. I .a Iglesia 
< i hicion en una extraña mix.
cu.: que denomina socialcristia-

-a', que rsta fracasando en Europa.
•• "vm. s <pie en ¡taha, elección iras 

hcci ?). la Democracia Cristiana pierde 
terreno que ganan en una proporción 
> te los mox ¡míenlos antcnticamen. 
:• i cimcrdistas. El fracaso europeo se 
ha nupoitado a Xmérica donde cornicn- 

• m las primera'- experiencias llamadas 
socialcvistianas.

La estrategia de la Iglesia
La revista chilena “Mensaje”, en di­

ciembre de 19b2. observa que “anhelada 
o temida, propiciada o combatida, la re­
volución está presente en la mente de 
todos y cuando hablamos de revolución, 
no pensamos ya en los cuartelazos y 
asonadas de antaño, sino en algo nuevo x 
distinto”. 1 a misma revista acota “que 
la mayoría exige un cambio profundo 
y t. tal de estructura. “Para ello” preten­
de. darle a la revolución en marcha, una 
“dimensi; ?n cristiana". El auscultamiento 
de la realidad los hace lanzarse en una 
rápida ofensiva ideológica que impele a 
la participación política combatiente.

La experiencia histórica nos enseña 
que solamente la lucha frontal contra la 
burguesía desenmascara al clero; hoy el 
creyente debe analizar la conducta (pie 
ha seguido su Iglesia. Tiene la obliga­
ción de lomar un puesto en la lucha al 
lado de sus compañeros de clase, si cual, 
quiera, sin abjurar de lo que cric, escoge 
el difícil camino de la jucha social. tie”C 
que hacerlo convencido que son los pro­
blemas socio - económicos los que con­
dicionan su existencia. Debe comprender 
que el lujo, el boato y la opulencia des­
naturalizaron la esencia de las doctrinas 
de Cristo. Hoy. el verdadero revolucio­
nario está con el pueblo, no le teme al 
capitalismo, ni se asocia con el. Las re­
voluciones no las hacen los que usufruc­
túan del poder.

Después de Pacelli
A la muerte de Pío XII. la Iglesia 

Católica. Apostólica y Romana perdió a 
un guía (pie con férrea mane militante 
había impuesto su personalidad a los 
Cardenales, con un Colegio Cardenalicio 
sometido humildemente al mandato su­
yo. Esa sumisión era aparente, ya que 
la elección de su sucesor demostró la 
existencia de. tendencias contradictorias 
organizadas que hicieron necesarias doce 
votaciones para elegir a su sucesor, el 
que en definitiva fue. un candidato de 
transacción. Este se llamaba Angelo Ron- 
calli, Patriarca de Venecia. Al llegar 
al po.der, Juan XXIII nombró cincuenta 
y dos Cardenalcs que descompusieron el 
plano político heredado del predecesor, 
al ser purpurados muchos obispos ame­

ricanos \ hasta el primer Cardenal negro. 
Rungalwa. (pie se integraron a la nue­
va estrategia católica, que culminaría 
con dos encíclicas cardinales, “Matcr ct 
MagiStra” j “Pacen In Terris”.

La eterna lucha de la Curia Romana, 
dirigida por el Cardenal Ottaviani. du­
rante mucho tiempo impuso su linca al 
detener, bajo Pió XII, las aspiraciones 
del Cardenal Rea, (pie propiciaba la 
unidad de las Iglesias Cristianas. El cam­
bio de timón en la dirección eclesiástica 
trajo consigo el triunfo del sector libe­
ral que se consolidó al obtener que se. 
invitara a representantes de las Iglesias 
(rtodoxas. protestantes y bautistas, etc., 
en calidad de observadores al Concilio 
Vaticano II.

La diplomacia del Vaticano no preten­
de negar la existencia de cstas contra­
dicciones, pues, precisamente, e.stá empe­
ñada en un robustecimiento interno que 
le permita asumir la plena dirección de 
los sistemas religiosos en pugna. Pero 
lo importante no es lo que dicen, sino 
lo que hacen. El mundo ha visto como 
Paulo VI recorre el mundo en misión 
oficial, sea en Jerusalén o en la India. 
Es la Iglesia Romana la que. entabla 
contactos para someter a las demás re­
ligiones a su dirección. Según el vatica- 
nista Bey Lay, la habilidad diplomática 
del Vaticano se remonta a una tarde en 
Jerusalén. cuando Pedro, que se arrima- 
ai fuego, fue señalado por el índice de 
la mano derecha de una sirviente que 
le interpeló: “¿También eres de los 
de Galileo?”. A lo que éste respondió: 
"No soy el que tú dices”. El Cardenal 
Baci dice que “esta respuesta diplomá­
tica no comprometía ni la fe, ni la mo­
ral”. Pedro, que negara tres veces a su 
líder, fue el (pie creó la Iglesia Cató­
lica y mi diplomacia hace 20 siglos.

Sectores
Como todas las instituciones que for­

man los seres humanos, Ia búsqueda del 
poder las divide c.n sectores. Los del 
Vaticano obedecen a una jerarquía muy 
especial, ya que la proyección al exte­
rior sólo se expresa ocasionalmente con 
motivo de sucesos que comprometen la 
organicidad interna de la Iglesia. Los 
últimos cónclaves indicaron que son tres 
los grupo¿ que pugnan en el fuero ín­
timo de Roma. Los progresistas que son 
socialcristianos en el aspecto político, 
aunque en ló litúrgico mantienen las 
concepciones básicas de la Iglesia con 
algunos retnozamicfitos que tienden a 
disminuir las distancias que los separan 
de las otras iglesias ; Jos conservadores 
que mantienen úna posición refractaria 
a todo cambio, añorando la época do­
rada de Pío XII; y los moderados que, 
en otra época dirigidos por Montini, ob­
tuvieron un triunfo espectacular al con­
seguir que su Jefe fuera designado Pa­
pa. Son los que, en definitiva, imponen 
la línea a seguir por la Iglesia Católica.

Los Cardenales que mantuvieren una 
influencia más duradera en el manejo 
religioso de los últimos veinte años, han 
sido el inefable Francis Spellman de 
EE. UU.; el jesuíta Bca, de origen 
alemán; Siri, Cicogagni, Ottaviani, Can- 
tolonicri, entre los italianos, y el ar­
menio Agagianan, uno de los eternos 
papábiles en todas las últimas elecciones.

Junto a cstas tendencias existe ade­
más lo (pie se ha dado en llamar la 
Curia Romana, (pie tutela, celosa, la su­
premacía de los sacerdotes itálicos so­
bre los del resto del mundo.

De un tiempo a esta parte, parece 
que las diferencias internas se han su­
perado para ofrecer un combate activo 
en contra del movimiento marxista uni­
versal, encabezados todos por el jerarca 
de la Iglesia J. B. Montini, vinculado ■ 
a la Democracia Cristiana Italiana a 
través de un hermano suyo que es se­
nador de esc partido.

Paulo VI
El actual Papa, hijo del abogado Gior- 

gio Montini, heredó de su padre el es­
píritu combativo. En su infancia se. for­
mó Viendo a su progenitor combatir en 
el Partidb Católico, entonces un inci­
piente Partido Demócrata Cristiano que 
seguía la orientación del clérigo Luigi 
Sturzo Ya ordenado sacerdote, fue se­
cretario del “Mundo Apostólico” en 
Varsovia, por poco tiempo, ya que se 
hizo cargo de su importante puesto al 
lado del Cardenal Pacelli, que seria des­
pués Pío XII, de quien recibió la for­
mación que 'hoy exhibe en, su reinado. 
Divergencias dé índole política los se­
pararon: Al tomar a su cargo la diócesis 
de. Milán, inició una política de achica­
miento a los sectores populares, desde 
donde se destacó por una actitud anti- 
comúnista cerrada que lo hizo ser lla­
mado el presidente, de la ‘ Compañía 
Industrial de Jesucristo”. En un viaje 
a EE. UU. recibió, junto a Eisenhower. 
un título honorífico en la Universidad 
de Notre Dame. Las actitudes que. co­
mo Papa ha tomado, lo han separado 
notablemente de Juan XXIII, ya que • 
si bien sigue su ruta en lo concerniente 
a los grandes trazos con que la Iglesia 
fija su estrategia, se acerca cada vez 
más a las posiciones reaccionaria; que 
inspiraron a Pío XII.

Los viajes del Papa
Según la Radio del Vaticano, los via­

jes de Paulo VI son la “primera gran 
manifestación concreta” de la Encícli­
ca “Eclecciam Suam” donde se plantean 
cen claridad los pasos que' está dando 
la Iglesia en él Mundo.'Moderno. El 
viaje a Jerusalén le significó buscar la 
unidad con los Patriarcas, el armenio 
Yeheshe Dederian xr el Patriarca orto- 
doxo Benedicto I y. por sobre todo, un 
encuentro con los cismáticos de Ante- 
nágoras de Ccnstantinopla. en procura 
de un entendimiento directo que faci­
litara sus propósitos. Esta visita era 
muy importante, por cuanto en su viaje 
a Turquía, llegaría precisamente a un 
país limítrofe con la Unión Soviética, 
desde donde pretende, vigorizar las po­
siciones antisocialistas. Evidentemente 
Nasse.r no podía recibir con satisfacción 
la visita del Papa, que en círculos polí­
ticos internacionales sería interpretada 
como un reconocimiento del Estado del 
Vaticano a favor de los israelíes en su 
disputa con la RAU. Por ello, en el mun­
do árabe, su viaje fue recibido con cu­
riosidad y respeto por el pueblo, pero 

con cautela y recelo por los gobiernos.
En Israel, Paulo VI desplegó una ac­

tividad agobiadora que trató de conse­
guir estérilmente, que los judíos no juz­
guen a la Iglesia a través de los virulen­
tos ataques contenidos en la obra “El 
Vicario” de ROlph Hottchut, que acusó 
a Pío XII de silencio culpable en el 
asesinato de. millares de inocentes por los 
nazis de llitler.

El largamente preparado viaje a la In­
dia, fue interpretado por los ^dirigentes 
hindúes "como un rayo de luz”, después 
de la extraordinaria manifestación de po­
der bélico de China, con su bomba ató­
mica. La posición antichina del Partido 
del Congreso, de Shastri, recibió así a 
mi aliado nolítico que. formalmente iba 
sólo en ‘‘visita de paz”, en busca del diá- 
logo fraternal que la Iglesia quiere abrir 
con los pueblos del mundo entero aun. 
eme ello hiriera los sentimientos de un 
gobierno “cristiano”, como el de Ohvei- 
ia Salazar que sentía perder un aliado 
en su disputa con India por las posesio­
nes coloniales de Goa. En Portugal, se 
originó una violenta discusión entre el 
Ejecutivo y los Arzobispos por las apie- 
ciaciones que ambos poderes hacían de 
viaje Según la Agencia Lusitana, el 
Consejo de Angola aprobó una mocion 
de censura por la visita a la India. En 
India misma, violentas reacciones origi­
nó la presencia del Papa, ya que el nu­
mero de católicos es escaso. Cerca del 
1,5 por ciento no podían buscar explica­
ciones teologales hacia la gira En el 
Congreso, los partidos tradicionales Ma- 
hsaba Indu y el Jan Sangh acusaron a 
los misioneros de actividades antinacio­
nales. No hay que olvidar que este país 
atraviesa por un momento crucial que 
puede, ser muy bien utilizado. Desde e 
punto de vista netamente espiritual, se 
aprecia el decaimiento del hinduismo y 
de las sectas tradicionales ante la con­
cepción materialista de la vida. India es 
potencialmente uno de los países con 
grandes posibilidades de gravitación in­
ternacional. Sus reyertas con la China 
pueden ser aprovechadas para definirla 
en una actitud evangélica que la aleja­
ría del socialismo.

Hace poco tiempo el líder de los bel­
gas en el Congo, Moishe Tshombe, el 
rufián canallesco que estaría implicado 
en el asesinato de Ltimumba. se entre­
vistó con el jerarca católico en una en­
trevista que causara airadas protestas 
en la juventud italiana. Lo sorprendente 
del caso es que Tshombe es un despia­
dado asesino que no es católico, aunque 
fue a Roma a buscar un mensaje de ali­
vio para “sus hermanos de. raza”.

Concilio siglo XX
Se pretende darle mucha importancia 

a los acuerdos de esta reunión eclesiás­
tica, pero a través de veinte siglos se 
han celebrado infinidad de concilios y 
261 Papas han ocupado la dirección de 
la Iglesia. Muchas encíclicas, aparente­
mente renovadoras, como “Rerum No- 
varum”, “Cuadragésimo Aniin". o “Pacen 
in Terris”, han circulado por el mundo. 
Pero hay una sola evidencia que perma­
nece constante: el pueblo ya enco\itró 
su camino en la revolución que conduce 
al socialismo.
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nuestros militares»ros

con
de la calle quijotesco pergeño

bastón de nudos, su pastosa vozviejo
talla extraordinariacruel prota etumbadora

membrana que hasta puede
Américaque

pero que

de Don Enrique Jurado al

Su hazaña

honor
la honra venda

los han pisoteado cuantasdera Juanita la Larga Doña

Pero el honor 
orden sensitivo

zanas' 
servicio

rasgar- 
. hasta

dores 
todo > 
paña, 
ciones

y una 
erguí-

el autor de la 
andaluza —•*

mas graciosa 
I’epita> Jimé-

Valera, 
trilogía 
nc.z”, ‘ 
Luz”—

obstinación dignas del 
do, flaco, poderoso y

ccs se ¡e.s antojó nuestros “caballe a B en avente, con su mun

por parte del marid

España con una voluntad

ctei novio, 
también de

se sin contacto varonil 
puede no rasgarse con <

^ESDE nuestro Siglo de Oro — 
buc.no, desde siempre; el Siglo 

de Oro lo que hizo fue destacarlo—. 
ciertas ideas vienen confundiéndose

desde luego, ni pizca tiene que ver 
con la honra auténtica, asentada en 
c.l cerebro y no en el sexo. Y el 
honor, puesto en defender a macha­
martillo —sangre mediante incluso—, 
la entereza de la tal membranita.

Igunos. para :ogr.*ir< 
del destierro—. ai 
a to<lo> y i'
una parte de cu .
exiliadas dicenImperialismo hispano 

ésta sin comillas— coi­

rón. Amera­

do de salones, comidillas y adulte­
rios, o a Unamuno, el traumatizado 
por querencia de inmortalidad) le 
conocí de paisano, al aire y al sol

pieza en 1936, -cuando, hallándose .en 
Marruecos, al ver a España partida 
en dos por la traición, escogió el 
camino difícil, el de la lealtad, y se 
plantó en Madrid para defender a su 
pueblo malherido. Cuando tantos de

lo diga Su Excelencia si no!
El General de España, cual le 

llama Gutiérrez Salmador en “El 
Día”, más específicamente General 
de la República Española, a la que 
juró obediencia y con la que cum­
plió a rajatabla, ha muerto en Mon­
tevideo. El vencedor de Brihuega, el 
héroe antimussoliniano, cayó fulmi­
nado, como le correspondía, como 
segado por un obús, en plena ba­
talla, y justo es que le honremos los 
que. del honor tenemos’ otro concep­
to que el que suelen tener nuestros 
Generales. Bien saben mis lectores 
que no he simpatizado jamás con 
las armas, ni siquiera por amor a 
Cervantes. Pero a Don. Enrique Ju­
rado (el Don le es tan inherente al 
gran soldado muerto como a Juan

Indignamente, por >upu 
Ante esas armas <•. 

honor, las letras -c me! 
cadáver de Don Enríeme 
va, humildemente, su ro:

y su belicosa caballerosidad, esa ca­
ballerosidad que conoce al dedillo 
Roberto, otro héroe que se. nos va 
a ir, y muy pronto. De ahí que el 
General - paisano calase en mi afec­
to y se allegase a mi corazón. En 
él, ínsitos, bullían el honor y la hon­
ra de. lo profundo, de lo castizo es­
pañol. Nada me importan las “ha-

gonista de “La pampa de granito”, 
estupenda parábola de Rodó tan elo­
cuente como desconocida. La honra, 
verbigracia, puesta en una sutilísima

sus conmilitones ’um ' 
tremedal del crimen —!' ■ ' 
y lodo...—. él. mantenier 
ra. se alzó, con su honor 
honra nada diecLú •■ c: (>• >. 
ni o a palmo, defendió a 
A la más patria de '.j- 
la patria - motor. y. • 
trabajadores, la úrica.

Después, derr tado el 
la miseria ni el I i- '-< ■

tur para 
nó el du:ci
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Comité Ejecutivo Nacional

MONTHLY REVIEW
Selecciones en Castellano

HOMENAJE A PAUL BARAN 

escriben : emesto “che’* guevara 

palmiro togliatti • isaac deutscher 

paúl m. sweezy ♦ leo huberman

En venta en todas las buenas librerías.

Es una publicación de Editorial Perspectivas SRL.

Avda. Pte. Roque Sáenz Peña 760 - Of. 331 - Buenos Aires



socavón

JUSTARAS como siempre en alguna frontera 
jugándote en tu sueño lindo y desvencijado 

i a curdando los charcos y el confort todo justo 
tan desconfiado pero nunca incrédulo 
nunca más que inocente nunca menos 
esa estéril frontera con aduanas 
y pelmas y galones y también esta otra 
que separa pretérito y futuro 
qué bueno que respires que conspires 
dicen que madrugaste demasiado 
que en plena siesta cívica gritaste 
pero tal vez nuestra verdad sea otra 
por ejemplo que todos dormimos hasta tarde 
hasta golpe hasta crisis hasta hambre 
hasta mugre hasta sed hasta vergüenza 
por ejemplo (pie estás solo o con pocos 
que estás contigo mismo y es bastante . 
porque contigo están los pocos muchos 
que siempre fueron pueblo y no lo saben 
qué bueno que respires que conspires 
en esta noche de podrida calma 
bajo esta luna de molicie y asco 
quizá en e1 fondo todos conspiramos 
sencillamente das la señal de fervor 
la bandera decente con el asta de caña 
pero en el fondo todos conspiramos ♦
y no sólo los viejos que no tienen 
con qué pintar murales de protesta 
conspiran el cesante y el mendigo 
y el deudor y los pobres adulones 
cuyo incienso no rinde como hace cinco años 
porque el tiempo está verde y no obstante madura 
la verdad es (pie todos conspiramos 
pero no sólo los (pie te imaginas 
conspiran claro está que sin saberlo 
; -s jerarcas los ciegos poderosos 
Jos dueños de tu tierra y de sus uñas 
conspiran qué relajo los peores 
a tu favor que es el favor del tiempo 
aunque crean que su ira es la única 
o que han descubierto su filón y su pólvora 
conspiran las pitucas los ministros 
los generales bien encuadernados 
los venales los flojos los inermes 
los crápular los penes de mamá 
y las mamas que adquieren su morfina 
a un abusivo precio inflacionario 
todos quíéranlo-o-no van conspirando 
incluso el viento qtle le da en la nuca 
y sopla en el sentido de la historia 
para que esto se rompa se termine 
de romper lo que está resquebrajado 
todos conspiran para (pie al fin logres 
y esto es lo bueno que (pieria decirte 
dejar atrás la cándida frontera 
y te instales por fin en tus visiones 
nunca más que inocente nunca menos 
en tu futuro-ahora en ese sueño

TAL vez en un desnudo amanecer con frío 
esc frío corpóreo y a la vez transparente 

que viene desde arriba como el ojo de un búho 

después de alguna esquina tenebrosa 
con su farol de fábula escuro para siempre 
y los agravios flojos como baldosas flojas 

en un exacto mundo todavía con árboles 
todavía con monstruos y recio v pregones 
corrompido o a punto de encontrar su pureza 

después de los confines nauseabundos 
de los tatuajes en la gloría infecta 
cespués de la invasión ce los rencores 

en ur.a edad que desmorone juicios 
que embista rangos y madure insomnios 
y cambie lo imposible en inminente

después de las heridas y Ia sangre 
y de la cicatriz y ¿el no olvido 
y de saber al fin en dónde estamos 

sí tal vez en un tiempo con ruinas y paciencia 
y algún buen resplandor que no nos abochorne 
y esa enorme tristeza que se llama sosiego 

allí en ese desnudo amanecer con frío 
ya sin consternación y casi alegres 
descubriremos la presencia estable

de otra armonía y otro paradigma 
y el bienaventurado cataclismo 
ese impróspero az'r que es la justicia

pero de aquí hasta entonces hasta ese 
ecuánime relámpago de veras
de aquí hasta ese fulgor irremediable

cómo vivir esperanzadamente
en esta noche atroz leonina abyecta 
cómo vivir en este socavón sin escape.

poema� de

mar io benedetti

desilusión 
óptica

r^ESDE lejo> parece
metido en -n- costumbres incendiarias 

un simple monstruo por aclamación 
sádico ptro lleno <lc coraje 
pundonoroso arcángel con linterna 
y una presencia di ánim ú rompible 
verdugo con chorretes de justicia 
intransigente como un gigoló v'- 
semidiós inflexible poderoso 
con puños puñetazos y puñales 
honesto como el mar o el terremoto 
equitativo como una epidemia 
tan popular como la misma muerte

¡ah’ piro desde cerca es tan distinto 
un débil un guiñapo un inseguro 
imán de temblorosas pesadillas 
un cornudo ideológico o social o somático 
o sea un cornudo propiamente dicho 
alguien que teme y teme en varios planos 
verbigracia por ki virginidad 
de su cofre y también de sus hijitas 
la pri piedad privada de sus rezos 
la empresa occidental de su prostíbulo 
la antigüedad de >u conjciencia hectárea.



ítsde chile
pspecia!  para

el sol" historia  se
*.CN las elecciones presi- 

denciales del año 
. pasado, 1 a s consignas 
del FRAP definieron 
con bastante claridad los 
postulados políticos del 
Gobierno Popular, e n 
caso de triunfar Salva­
dor Allende.

A medida quo se acercaba el cuatro 
• setiembre los contendores iban cla­

rificando cada vez más sus posiciones, 
ituacíón que polarizó netamente las 
uerzas políticas, en el momento en que. 
>s tradicionales partidos de derecha die­

ron formalmente su apoyo al candidato 
e la Democracia Cristiana.
La característica reluciente de la pro- 

: ag. nda de la D C fue su indefinición 
frente a problemas capitales. No por fal­
ta de posición ante tales, sino por el ca­
rácter confuso, “desteñido”, de sus con­
dignas. Agreguemos a ello, que estas de­
finiciones políticas —tan poco definidas 
— «urgieron las más de las veces como 
respuestas a las levantadas por el FRAP 
y que calaban hondo en el sentir de las 
masas.

Así pudimos apreciar que, cuando el 
movimiento popular, refiriéndose a la 
Reforma Agraria decía: “tierras para los 
que la trabajan”, la D.C. le salió al pa. 
co con: “Cien mil nuevos propietarios”. 
Al llamado del FRAP: “Prepárate para 
gobernar con Allende”, que rezaba en 
sus pasacalles, y en el que claramente se 
manifestaba el carácter de democracia 
directa de las masas que prometía el 
movimiento popular, lo? dcmocristianos 
«alicron diciendo: “El gobierno del pue­
blo empieza con Freí”. La consigna del 
FRAP que más dolió al imperialismo y- 
a la derecha fue la referente a la políti­
ca del cobre: “Nacionalización del co­
bre”, postulaba 1a candidatura popular. 
Esto delimitaba nítidamente los campos. 
La D C. camufló su posición tras una 
consigna cuyo contenido, para la mayo­
ría. fue un signo de interrogación: “Chi- 
lenización del cobre”. ¿Significaba nació. 
naFzar toda la explotación y refinación 
del mineral que está en manos de com­
pañías extranjeras? NO. Aclaró bien la 
D C. durante la campaña de setiembre, 
que al nacionalizar las empresas cupre- 
ras «e corría el riesgo de que Estados 
Unidos bloqueara el comercio chileno — 
como lo hizo con Cuba— y no se pudie­
ra comerciar el cobre. El amplio merca­
do de los países socialistas no estuvo 
presente en el razonamiento de los diri­
gentes demócratacrístianos. El miedo a 
la* represalias del imperialismo fue más 
fuerte que la justa defensa de las rique­
zas nacionales. /Significaba fia chileni- 
zación ¿el cobre), que todo seguiría co­
mo basta ahora?. TAMPOCO. Se re­
marcó «na v otra vez, por parte de. la 
D C . la necesidad de aumentar la pro­
ducción de cobre mediante una explota­
ción más intensa de los ricos vacímicii- 
tos existentes en el país.

Hubo ouc esperar un tiempo para sa­
berlo. Eduardo Freí, al mes y medio de 
haber asumido la presidencia, se encargó 
de cuitar dudas v eliminar especulacio­
nes mediante una intervención por una 
cadena nacional de radiodifusión.

D*sde ese momento, 22 de diciembre 
de 1964, la* compañías cupreras extran­
jeras. n-, sólo pudieron dar un profundo 
suspiro de tranquilidad, sino que a el 
;’grezaron una amplia sonrisa de satis­
facción ante tan promisorio futuro para 
c-i- columnas de utilidades.

La Asociación de! Estado chib-no con 
ac 'mprr-sas imperialistas era la res- 

nuestq ? b interrogante que dejaba «u 
trampo«o slogan.

Aspiraciones
la nueva política se aspira a 

- - ' 1a producción de cobre de 617 
.H :• \ f)¿2 f}■>() toneladas métricas den- 

i ’.-S-.'-',. “Chile será, cuando en-

treguc el gobierno en 1970, —dijo hrci— 
el primer productor de. cobre del mun­
do”.

La otra meta de este, gobierno en su 
política cuprera es aumentar la capaci­
dad de refinación del país, de 275.000 
toneladas métricas anuales en la actuali­
dad (45 por ciento de. su producción) a 
700.000 t. m., 68 por ciento de la pro­
ducción prevista para 1970.

Pero estas prometedoras cifras elabo­
radas por los peritos demócratacristia- 
nos, guardan en su contracara las pau­
tas de un enorme, negocio para las env 
presas imperialistas que durante sesenta 
años han esquilmado impunemente la 
mayor riqueza de Chile., y que con la 
“revolución en libertad” del gobierno 
freísta, ampliarán su negocio a cifras 
asombrosas.

¿Cuánto costará al pueblo chileno el 
aumento de la producción y refinación 
de su cobre, según la nueva política?

Trataremos de aclararlo de aquí en 
adelante.

Una historia que 
se paga en dólares

Desde principios de siglo vienen ac­
tuando en Chile trcs compañías depen­
dientes de dos consorcios internaciona­
les yankis: la Andes Copper Mining 
Company, la Chile Exploration Compa- 
ny y la Braden Company, las dos prime­
ras subsidiarias de la Anaconda Compa­
ny y la tercera de la Kennecott Compa­
ny. Una vez más, como en el café, como 
en el petróleo, como en el e.staño y el 
hierro, como en el caucho y la banana, 
como en la lana y la carne, las empre­
sas monopolíticas que explotan y comer­
cian nuestras riquezas, todas ellas, tie­
nen sus “Companys” jefes en las me­
trópolis madres.

La inversión inicial de estas empresas, 
cuando se radicaron en tierras chilenas, 
fue de 3.5 millones de dólares. Desde 
entonces hasta ahora, han dejado de re­
tornar 3.951 millones de dólares. Todas 
las ampliaciones en sus plantas, renova­
ción de equipos, y otros tipos de amor­
tizaciones, fueron hechos con las ganan­
cias que le. iba aportando la explotación 
del cobre chileno.

Este latrocinio como veremos, será 
multiplicado, gracias a la nueva política.

• Cerro - Corporation
Los convenios - sociedades se estable­

cerán entre el gobierno chileno y tres 
compañías yankis: la Cerro Corporation, 
la Anaconda Company y la Kennecott 
Company.

La primera de estas tres es una com­
pañía que todavía no había actuado en 
Chile, aunque gran actividad tiene en el 
Perú. Durante el gobierno de J. Ales- 
san.dri trató de conseguir franquicias pa­
ra exolotar los yacimientos chilenos de 
Río Tranco, cosa que no consiguió.

Ahora lo hará, a través de la Compa­
ñía Minera Andina, en la que el Estado 
tendrá un 25 por ciento de las acciones, 
y similar participación en la administra­
ción. Esto, según las cifras del Presi­
dente Freí. Pero la realidad es otra. El 
Estado deberá aportar, además del capi­
tal en efectivo, su garantía para un prés­
tamo auc el BJD otorgará, a la Cerro 
Corporation por un monto de 45 millones 
de dólares. Agregúese a ello el capital 
que significa el suministro de toda la 
energía necesaria para la explotación de 
los yacimientos de RE Tranco, aue se­
rá anortada por la ENDESA (Empre­
sa Nacional de Electricidad S. A. con­
trolada por el Estado). Además, la re­
finación del cobre en bruto allí obtenido 
se hará en la fundición de Las Ventanas, 
completamente chilena. Estos aportes los 
olvidó el presidente Freí en sus cálculos. 
Las cifras finales dan, un aporte de 73,5 
millones de dólares por parte de Chile, 
contra 19.5 millones de la Cerro Corpo­
ration. Y la participación en las ganan­
cias será de 25 por ciento para Chile y 
75 por ciento para la compañía nortea­
mericana. Esto es la “Chilcnización de! 
cobre”. >

• Anaconda C°
Para la Anaconda Company el nego­

cio será también muy interesante.
La Anaconda Co. es dueña de los mi­

nerales de “El Salvador” y “Chuquic-a- 
mata”, este último considerado como el 
yacimiento más rico del mundo.

Con ella el Estado formará una socie­
dad con una participación también del 
25 por ciento de las acciones. Esta so­
ciedad ha de explotar la mina “La Exó­
tica”, cuya historia también lo es. Fue. 
descubierta por técnicos del Instituto de. 
Investigaciones Geológicas, organismo 
oficial y por lo tanto financiado por el 
Estado. Culminados los estudios sobre 
reserva del yacimiento y calidad del mi­
neral, fue inscripta, cosa insólita, a nom­
bre de J. Kcigley y H. Sikcs, .dos per- 
poneros de la Anaconda. Es otro hecho 
demostrativo de la- influencia determi­
nante que el imperialismo tiene en la 
orientación de las decisiones .de los go­
biernos oligárquicos y, venales de estas 
latitudes. La coima v el cohecho no tic- *
nc.n fronteras.

Definiendo la situación, dice el diputa­
do comunista C. Rosales: “ahora y de 
acuerdo con el ‘Plan Frei’ se presentará 
el caso insólito de que Chile se va a 
asociar a una empresa norteamericana 
para explotar una mina que es chilena 
por estar en territorio chileno y por ha_' 
ber sido descubierta y explorada por un 
organismo nacional. Y en esta sociedad, 
el Estado chileno sólo tendrá el 25 por 
ciento de las acciones en una condición 
mendicante y secundaria”.

• Kennecott Cooper C°
La tercera sociedad en que participará 

-el Estado chileno, será con la Kennecott 
Copper Corporation, con oficinas y ac­
cionistas centralizados en los Estados 
Unidos, cuya subsidiaria en Chile es la 
Braden Copper Company.

Esta sociedad ha de llamarse “Socie­
dad Minera ‘El Teniente’ ”, El Estado 
pagará 80 millones de dolare* a la Tra­
den para obtener el 51 por ciento de su 
capital. Además le concederá un crédito 
de 20 millones de dólares a la nueva so­
ciedad, y le servirá de garantía por un 
préstamo de 100 millones que se buscará 
en organismos internacionales. Total de 
capital de la nueva “Sociedad Minera El 
Teniente”, 200 millones .de dólares apor­
tados o avalados por Chile.

Como “propina” se. le rebajarán los 
impuestos que tributa la Traden C. Co., 
de 84 a 44 por ciento, con una seguridad 
por 20 años de vigencia de esta tasa; se 
le liberará de derechos aduaneros; se le 
exonerará de impuestos a la constitución 
de la nueva sociedad; y varios otros et, 
céteras. ’

Auscultando más en el negocio llega­
mos a la siguiente pregunta: ¿De dónde , 
ha salido la cifra de 80 millones de dó­
lares como valor de] 51 por ciento del 
capital de la Traden Copper Company^5 
Todavía se está por averiguar. El presi­
dente Frei y el actual embajador en los 
Estados Lhúdos Radonúro Tomic dije­
ron que 80 millones de dólares era el 
precio justo del 51 por ciento del capital 
de la Traden, y creyeron que su pala­
bra bastaba. Ningún perito- chileno ha 
hecho cálculo alguno sohrc el terreno. El 
capital con que figura en su balance la 
Braden C. Co. a los efectos del paco del 
Impuesto Patrimonial, es de 62 millones 
de dólares. Sobre esa cifra se aplicarán 
los impuestos. Y esta cifra está avalada 
por la firma del presidente Freí. Pero 
¿desde cuando, en qué «istcnia contable 

por ciento de -6° 
millones?

En el caso de las dos sociedades a que 
nos referimos primeramente, el Estado 
tenía una participación en la adminis­
tración^ similar a la que tenían las accio­
nes (25 por ciento en cada caso). -

En este caso no. El Estado posee, el 
51 por ciento de las acciones, sin embar 
go la nueva sociedad será administrada 
por el restante 49 por ciento, es decir, 
la Traden Copper.

El artículo 13 del convenio dice: “El 
Directorio administrará la empresa y de­
legará en la Kennecott las facultades que

estime conveniente^ v r.■ • i ° -v Q U (icomprendidas en un contrato 
nistración por un cierto períoV? < 
po . 10 de tiettl'-

Solicitada una explicación al ...
de Minería Eduardo Simián 5,n'dr„ 
razones de esta delegación dé h, 
la empresa norteamericana acrcs 
que “ello se debe a que el Éstad^’^ 
no no está en condiciones de adn?
una empresa tan compleja comn i str3r 
den Copper”. . ,a Bra-

esta gente habla patriar
Nunca se ha visto tan poca confi-,'11 ’ 
los técnicos chilenos. Nunca tane^ 
tajas para el imperialismo ds Ve,!-

Esta es otra, una perla más del I 
rosario de enjuagues y n< gocianos^'’ 
culentos que el imperialismo está h ■;?* 
do a expensas de los trabajador^ 
quezas naturales de Chile, en nombr 
la “revolución en liberta'!’’ del Sej\ 
Frei y con el patrocinio de la “Chilen’7 
zación de] cobre Company”. J’

revoluciónla libertad

El presidente de la empresa Kenne 
cott, Mr. Milliken, ha declarado; ‘‘Al 
convertirse en socio con el soberano Go 
bierno de Chile, la Kennecott estará más 
íntimamente identificada con las aspira­
ciones de todos los chilenos, lo que con 
sideramos una gran ventaja para nuestra 
sociedad durante muchos años”., 
duda ninguna que esta sociedad i . una 
gran ventaja para la empres » imperial.- - 
ta. Y hasta hoy C1 móvil primario dt t 
da empresa capitalista el de la ?:.* 
nancia, mal que lc« pest a b s r.ue\< 
teóricos del capitalismo, — > gra;;
ventaja se medirá en forma *lc ganan.
cías—, a costa de la riqueza \ ti traba; 
de los chilenos.

Cuánto costará a Chile
Como consecuencia final de n-las c-* 

tas nueva> sociedades, veinticincos por 
cientos, exoneraciones impuesto-, . 
etc.. Chile se verá, seguirá vi-.n ’ ■. - 
qulmadas sus riquezas p • Al 
capital monopolista yanki.

Los cálculos hecho? por el 
mentó del Cobre, organism c-’- ’ r. re­
dicen que en los próximos \e’; *c .'¡r. . 
las compañías norteamericana^ se lleva­
rán, de. Chile tanto como lo que -<• ■ ■ > 
llevado en la primera mitad del siglo.
diclm el diputado sociua>'.-. Cari > M- 
tamirano: “Con la ‘vieja política del co. 
bre’ los norteamericanos se llevaron (k 
Chile, en cincuenta años, cuatro mil mi­
llones de dólares. Con la “sensacicral
nueva política se llevarán en veinte ano.» 
la suma de 4.027 millones de dólsres.
Tiene razón el Presidente ce la Repú­
blica; es 'sensacional" e] despojo de nuts- 
tra? riquezas”.

Toda la riqueza que tiene. Chdv, ■ 
truida con el trabajo de los chilena < 
el transcurso de cuatrocientos año> t:‘ 
historia, e? decir, mis carretera-, h
sus casas > escuela-, sus fábrica- y Pn?l ’ 
tes. sus represas, sus nuerb*-. -n- 
dios, su capital agrícola, mis ■ 'TiU ’ 
electrificación, de ga- y agua potaba• 
etc., etc., lo que en términos económica' 
se llama capital nacional, tiene un 
valentc. en 1963 a 9 000 jnillonc* de <L'- 
lares Las compañías norteamericana* 
han llevado en cincuenta años cas! a 
mitad de ese valor y con la “neera ?» 
litica” de Frei, en veinte añ2' 
habrán llevado tanto como la* mu'.
cimas parte^ ¿e ‘c-a riqueza.

Seguir dando cifra? y haciendo <■'•••' 
paracipnes ya parecería masoquismo-

Estos son los co*tos para el 
chileno del aumento de su 1.

planes del gobiern^cuprera según lo 
demócratacristiano. En justa síntf*i 
lo que esto significa ha dicho Carl<>s 
lo que nos roban recordándonos lo 
tamirano; “...se pretende que olviden 
ganaremos”. n

“No ruede haber sociedad entre 
socio fuerte y un débil —manifestó 
tamirano—r ¿En qué país del rnun°°.5ja(l 
qué trance de la historia, una socie

—. • ■ por una sociedad po^erO.safo 
próspera v un país' pobre y ‘hambri6?*. ’ 
ha redundado en beneficio de este u < 
mo? Si así fuera, .no habría impena1»5' 
mo”.

Guaraní Pereda Da R°sa


